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INSTITUCIONES DEL DERECHO DEL VINO. 
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Esta tesis comienm con u~ui introducción que trata sobre ia hrstoria de la industria vitrvi- 
nícola en Chile, indicando las diferentes épocas por las que ha pamdo y  el desarrollo qué tuvo erz 
cada una de ellas, /legando hasta la época actual. Lugo SP hace una reseña mbs exten~u ucercu 
de la industrra vitivinícola nac~oml en la actualidad, rndicmdo qué tlpo de vino sr está prefwren- 
do, volúmenes de exportacrón y  supeqkie de vtdes. 

En la primera parte se hace un recorrido histórico del Derecho de/ Vmo, comenzando por la 
época colonial, sigurendo con lar ieyes del siglo XX (la de 1902, de 1938, de 1952, de 1569, el 
Decreto Ley N” 261 de 1974 y  el Decreto Ley N” 2.753 de 1979), para finalircrr con la actml Ley 
de Alcoholes. inhcando ctilesjüeron los objetwos perseguidos por el legislador al dictarla y  ias 
facultades y  obligaciones del Servicio Agrícola y  Ganadero. Luego se mmlizo el wgente Derecho 
del Vino mediante un estudio dogmático de los tres cuerpos legales actuales (Ley N” 18.455, 
Decrrto N” 78 del Mtnistrrio de Agricultura que reglamentu la Ley de Akoholrs y  el Derwto 
N” 464 del Ministerio de Agrmdtura que establece una zonifmxión vrtícola o Denominnrión de 
Origen pura los vinos chrlenos), señalmdo cuatro de ias cinco imrituciones en que se basa este 
Derecho, c1 saber: produccuín o vinificación. eiubomcrón, comercinlrzación e intervención ad&i- 
nisrratrvu. explicando cada una dr ellas. 

En la segunda parte se anaka la ríltrma institución que es las denominciciones dr nngert, 
dando un concepto genrrul, explicando su historia tanto a nivel mundial como en la legislclctón 
ruccroml para finalizar con un onúlrsts del Derecho vigente en nuestro país. 

Por último se realizan las comlusiones de rigor. 

PRESENTACIÓN 

SUMARIO: 1. Generalidades 2. Objettvo 
de la presente tesis 

1. GENERALIDADES 

Desde tiempos inmemoriales la uva y  lue- 
go el vino han estado presentes en la alimen- 
tación del hombre. La wd tuvo que recorrer un 
largo camino antes dc llegar a nuestro país en 
el siglo XVI, época en que se comtenza a cultt- 
vas esta planta y  a produur vino. naciendo la 
industria vitivmícola. que es aquella actlwdad 
combinada del cultivo de la vid o viticultura y  
la elaboractón del vino o vinicultura. 

La excclcntc calidad del vano chtlcno es po- 
sible gracIas a la tnlogia cepa, suelo y  chma y  al 
trabajo de enólogos. viñateros y  empresarios 
que panicipan en la producción, elaboración y  
comercialización de esta bebida. la cual es una 
obra de la naturaleza y  del ingenio del hombre. 
La industria vitivinícola chilena es una acttv- 
dad económica que cada día adquiere mayor 
importancia, especialmente en los mercados 
externos por bu excelente relactón precio-calt- 
dad. El aumento de las exportaciones ha Incldl- 
do en un aumento de los precios Internos, lo que 
ha ocaslonado un mayor interés por mcremcntar 
la superticie plantada, mejorar la infraestructura 
tanto a mvcl predial como en la bodega e mcor- 
parar tecnología moderna de wmficac~ón. 
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En los últimos alios el consumidor de vmo 
tanto nacional como extranjero ha volcado su 
interCs en los vinos de calidad porque es un 
producto que denota bienestar y  es consumido 
en situaciones especiales, por lo que la indus- 
trla wtlvmícola ha invertido grandes sumas 
para aumentar la capacidad para produw w- 
nos finos, es decir, aquellos elaborados con 
cepas nobles bajo rigurosas normas de pro- 
duccl6n. 

Actualmente la actividad vitivinícola está 
regulada en la Ley N” 18.455 de 1985 sobre 
alcoholes etíhcos, bebidas alcohólicas y  vi- 
nagres que contiene disposiciones generales 
sobre producciún, elaboración y  comerclahza- 
ción de las bebidas alcohólicas, y  dentro de 
este rubro, los vinos. el Decreto Ka 78 de 1986 
del Ministerio de Agricultura que reglamenta 
la Ley N” 18.455 y  el Decreto N” 465 de 1995 
del Ministerio de Agricultura que establece 
una ronificación vitícola y  fija normas para su 
utilización. 

2. OBJETIVO DE LA PRESENTE TESIS 

El objetivo de esta tesis es analIzar las le- 
yes que regulan la Industria vitivinícola en 
nuestro país, para ello previamente se expli- 
cará qué es el vino y  se hará una reseña histó- 
nca sobre su desarrollo tanto en Chde como en 
el mundo e indIcando diferentes aspectos téc- 
nICaS. 

Dado que la industria vitivmícola constitu- 
ye una importante actividad econúmica que se 
dasarrolla en nuestro país y  que diferentes le- 
yes la han regulado en sus diferentes aspectos, 
esta tesis prmcipalmente sostlene las slguien- 
tes hipótesis: 

1”) Probar la existencia de un Derecho del 
Vmo como disciplina jurídica. la cual descan- 
sa en cinco instituciones: producción o vinifi- 
cación, elaboración, comerclaliración, inter- 
vención administrativa y  denominaciones de 
origen. 

2”) Trascendencia de las denommaclones 
de origen para evitar posibles Irregularidades 
como imitación de productos, competencia 
desleal de otros productores que elaboren vi- 
nos de menor precm y  calidad y  carencia de 
segundad tanto en la calidad como autenti- 
cidad. 

Para cumplir con estos objetivos desarro- 
llar& la tesis de la siguiente manera. 

- En la Introducción expondré antecedentes 
históricos del vino que permitirán apre- 
ciar la trascendencia que ha tenido este 
producto tanto en el mundo como en nues- 
tro país. 

- En la PrImera Parte haré un recorrido his- 
tórico del Derecho del Vino, exponiendo 
brevemente los alcances que han tenido 
las diferentes leyes de alcoholes que se han 
dlctado en nuestro país, para luego anahzar 
el Derecho vigente y  cuatro instituciones 
sobre las cuales descansa el Derecho del 
Vino: la producción o vinificación, la ela- 
boraclón, la comercializaciún y  la inter- 
vención admmistratlva. 

- En la Segunda Parte anahzaré cl concepto 
de las denominaciones de orlgen que 
es la quinta instltuclón del Derecho del 
Vino. realizando un recorrido histórico 
tanto mundial como nacional, exponiendo 
la legislación vigente que aborda el tema e 
indicando la importancia que tiene para la 
Industria vitivinícola. 

- Finalizaré la presente tesis expomendo las 
conclusiones de rigor. 

IwrwDucctó~: HISTORIA 
DE L1\ INDVSTRIA VITIVINíCOLA 

Para comprender la actual situación de la 
industria vItivinícola es necesario seiialar quC 
cs el vino, indicar cómo lleg6 a nuestro país 
y  revIsar su historia en Chile (1) e lndlcar la 
situación actual de la Industria vmvinicola na- 
cional (II). 

1. HISTORLADELA 
VITIVINICULTURA EN CHILE 

SUMARIO: 1. Generalidades. 2. Epoca 
Colonial. 2.1) Durante la Conquista. 2.2) Du- 
rante la Colonia. 3. Epoca del Chile Republi- 
cano. 3.1) Inicio de una nueva industtia viti- 
vinicola. 3.2) Período de prosperidad: segunda 
mitad del siglo XIX. 3.3) Período de crisis: 
durante el siglo XX. 4. Epoca actual: reestruc- 
turación y  nuevo auge. 

1. GENERALIDADES 

El vmo es el producto natural de un proce- 
so bloquimico: la fermentación alcohólica del 
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mosto de uvas. realizad» por microorganismos 
denominados levaduras’. 

Al llegar a América los primeros conquis- 
tadores españoles encuentran en algunas partes 
de Sudamérica. como Perú, Argenrma y  Chile. 
condiciones aptas para su cultivo. 

La historia de la wtivinicultura en nuestro 
país se puede dividir en distintas etapas, de- 
pendiendo de los procesos histbncos. econó- 
micos y  legislatlvos en los cuales cbta particl- 
pó. Estas etapas son: 

2. EPOCA COLONIAL 

Esta etapa se puede subdividir cn dos pe- 
ríodos, a saber: durante la Conquista y  durante 
la C010n1a. 

De acuerdo a crónicas de la ipoca, el 
sacerdote Franctsc” de Carabantes sería la per- 
sona que trajo a Chile las primeras plantas en 
1548*: sin embargo. el Abate Molma relata en 
sus crónicas que encontr6 wdcs silvestres en 
sitios deshabitados de la Cordillera de los 
Andes, frente a Curicó, y  también panas de 
uva negra Moscatel’, lo que equivaldría a su- 
poner que esta planta es autóctona, pero hay 
que hacer la salvedad que este hecho no tiene 
nmguna comprobación científica posible. por 
el contrario, los habitantes que poblaban cl ac- 
tual territorio de Chile en épocas prehispániu 
fabricaban bebldas alcohólicas a partir del 
maíz, papas o el fruto del plmiento. 

La viticultura nace en Chile con la llegada 
de los conqustadores que Introdujeron plan- 
tas y  animales que no eran conocidos por el 
indígena amencano. No existen anteceden- 
tes históricos acerca de la entrada de la vid cn 
nuestro país, pero es muy probable que hayan 
rldo las empresas lideradas por Diego de Al- 
magro o Pedro de Valdiwa, ya que la Eucaris- 
tía, la conversión de la población nativa y  

’ URETA, Fernando; PSZCZOLKOWSKI, 
Philippo El vino nohle;ü de Chile (Edilorlal 
Kactus. Santiago. Chile). píig 8 

2 SANCHEZ M.. Franusca. Guía <Ir VI>~Y de 
Chile (Edilora de Puhhcacmnes, Santiago, Chile. 
lwi), p3g. 1s. 

3 URETA, Fernando; PSZCZOLKOWSKI. 
Phlllppo, ob. c,t, p6g 12 

el gusto de los eapaiioles por el vmo así lo 
exigían. 

Hay antecedentes que setialan que el prj- 
mer vitndtor chlleno fue Francisco de Agua- 
rre, quien plantó bniedoa en sus encomiendas 
ublcadas en Copiapi, y  La Serena. realuando 
la primera vendimia en 1551. Entre los afioa 
1570 y  1576 se extendieron los wñsdos hacia 
el sur. pero su desarrollo tuvo grandes proble- 
mas por los Icvantamlentos Indí&ena\ y  me- 
didas arbitrarlas tomadas por España para 
defender la producción de sus vmos y  aguar- 
dientes, lo que no obstó para que Chde se 
convunera en el más grande productor dc vmo 
de la época dada la fertilidad del suelo y  el 
vigor de las wdes. En el siglo XVII los YI”OS 
chilenos comienzan a competir con los nnos 
europeos en los mercados internacmnales. con 
éxito. 

3. EPOCA DEL CHILE REPUBLICANO 

Esta etapa se puede subdlvldu en tres pe- 
ríodos, los cuales ben: I~CIO de una nueva iw 
dustria vitivinícola. período de prorperidad y  
luego de CTISIS. 

Francisco Encina señala que en 183 I había 
en el país 19.664.901 pies de wñas. Conccp- 
clón y  Cauquenes cran los más Importantes 
productores, en cambio Atacama había decaí- 
do mucho. En 1830 llega a Chile un Ilustre 
francés, don Claudio Gay. quien plantea al 
gobwno chileno, a través del Mmlstro don 
DIego Portales, la creación de una Quinta Nor- 
mal dc Agricultura en Santiago4 Así. bajo la 
dirección de su dlrector, don Luis Sada. se in- 
troducen plantas cultivadas y  ornamentales de 
Europa y  otras partes del mundo y  SC ~nlcia la 
experimentación agrícola. Se traen desde 
Franua e Italla las pnmeras vanedades de vi- 
des europeas para su vinlticauón como pdrd w 
consumo fresco. llegando a rencr 70 varlrda- 
des diferentes. 

4 URETA. Fernando. PSZSCOLKOWSKI. 
Phllippo. oh cit.. p&. 16. 
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3.2) Período de prosperidad: durante la 
segunda mitad del siglo XIX 

Ea a partir de 185 1, con la introduccidn de 
la cepa francesa. que empieza la revolucibn de 
la mdustria vitivinícola. El &ito obtenido, uni- 
do a las ventajas climáticas, produjo un rápido 
crecimiento de los viñedos. En 1851, Silvestre 
Ochagavía trae personalmente desde Francia 
una serie de cepas tinas: Cabernet, Cot. Merlot, 
Pinot, Riesling, Sauvignon, Semdlón’ y  otras, 
que constituyen hasta hoy la base de la produc- 
c16n vitivinicola nacional. 

Otros agncultorea siguen el ejemplo de 
don Silvestre Ochagavía, los cuales eran hom- 
bres de tiqueza suficiente como para resistir 
las dificultades de un negocio a mediano pla- 
LO. El poseer una viña y  vender vmos que lle- 
vaban el nombre de su propietario daba presti- 
gm a estas familias que competían noblemente 
para producir buenos vinos. 

Junto a este auge de plantación de viñedos, 
llegan a Chile enólogos fraceses. italianos, 
españoles y  de otros países europeos vitlvini- 
colas, debido a la crisis filoxérica que hubo en 
Europa en la segunda mitad del siglo XIX, y  
que fueron contratados por este grupo pionero 
para que manejaran las vides, las vimficacio- 
nes y  la conservación de los vmos. Así la in- 
dustria vitlvmícola se transforma en la activi- 
dad más próspera de la agricultura. 

3.3) Período de crisis, durnnre ei srglo XX 

La industria wtivinícola entra en crisis de- 
bido a la promulgación de la Ley de Alcoholes 
de 1938, que prohibe las nuevas plantaciones y  
trasplantes de viñas, a la polítlca aplicada por 
Chile de no importar como consecuencia de la 
Segunda Guerra Mundial, con lo que no be pu- 
do renovar la tecnología que necesitaba esta 
industria, los fuertes impuestos que la afec- 
taban y  las campaiias para evitar el alcoho- 
liamo. 

Pero en 1979. con la dictaclón de una nue- 
va ley, se liberaliza esta actividad, además 
cambian los criterios de producción que ongl- 
na un mejoramiento en la productividad de los 
viñedos. por lo cual se alcanzan grandes pro- 
ducciones. Esta alza en la producción es para- 

’ PublIcado en Especml dr Gastronomía de 
IU revtstâ Wiken de “El Llercur~o” (4. 1X-1996), 
pAg 12. 

lela a la caída en el consumo mremo, por lo 
cual se origina una baja en los precios. Las 
rentabilidades neganvas produjeron el arran- 
que o abandono de muchas viñas y  la injerta- 
ción masiva con variedades de uva de mesa de 
exportaciónc. 

4. EPOCA ACTUAL: 
REESTRUCTURAClOn‘ Y NUEVO AIJGE 

Debtdo a esta crisis se produce el recmpla- 
zo de las familias propietarias por grupos eco- 
nómicos o sociedades anómmas que, al tener 
mayor solvencia económica, empiezan a mver- 
tir en nueva tecnología, siguiendo el ejemplo 
de Viña Miguel Torres (subsidiaria de Bodc- 
gas Torres, España) que en 1979 Introduce 
nueva maquinaria, tecnologia, cubas de acero 
moxidable, sistemas de conducción y  equipos 
de frío. A esto hay que sumar una generación 
de talentosos enólogos formados en las univer- 
sldades de Chile y  Católica y  una agresora ex- 
panslón exportadora. Los resultados dc este 
cambio son buenos y  así los vinos chilenos han 
comenzado a ser nuevamente premiados cn 
importantes eventos internacionales, lo que au- 
menta el prestigio de las grandes empresa\ y  
las vifias emergentes y  atrae inverslomstas ex- 
tranjeros. En este momento. los vmos chllenos 
están penetrando con éxito en los mercados 
mundiales 

II. SITUACIÓN DE LA INDUSTRIA 
wr~wícoLíi EN CHILE 

El vino chileno goza de gran prestigio a 
nwel intemacmnal y  se exporta desde el siglo 
XVIII a diferentes países debido a que la zona 
central tiene la ventaja de tener un clima medI- 
terráneo de lluvias concentradas durante el un- 
viemo y  una larga estación seca en verano. IO 
que le hace tener condiclonea Optimas de pro- 
ducción 

En los ÚltImos años la demanda de vmos 
de mesa (vino corriente) ha disminuido pro- 
ducto de una baja en el consumo per cáplta 
tanto a nivel mundial como nacional debido a 
las campañas antialcohóhcas; cambio de gus- 

o PRIETO PIROTTE, Jaime. El mercado del 
vino y  sus perspectivas en Amtirica Latina (Facultad 
de Agronomía de la Pontificia Univrmdad Católica 
de Chdc, Santiago. 1993, pQg. 25 
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tos. competencia de otros productos como so” 
la cerveza, bebidas de fantasía y  pisco. entre 
otros; falta de pubhcidad, etc. Así, a prmcipios 
dc siglo cada chileno en promedio tomaba 1 OO 
litros de vino al afro. hace 20 años el consumo 
promedio llegaba a 60 Ixros por persona, hoy 
~610 llega a 24 litros. En cambio el vino tino o 
que proviene de denominaciones de origen 
presenta un alza, ya que es conslderado una 
bebida de placer. ademk de cumplir co” deter- 
mlnados requisitos que aseguran su calldad. 

Desde la década de los 80 nuestro país se 
ha abierto a los mercados externos fomentando 
las exportauones no tradicionales, lo que llev6 
a que la industria vitivinícola inwrtiera en tcc- 
“ologías de vinlficacló”, elaboración y  crianza 
de vinos, siguiendo la tendencia de lograr una 
menor productividad por hectárea en beneficio 
de una mejor calidad. También llegaron a in- 
vertx en Chile grandes consorcios internacio- 
“ales que ha” destInado casi la totalidad de sus 
producciones a los mercados externos. 

En la actualidad esta Industria presenta 
volúmenes creclentes de exportación, ya que 
el hecho de que Chile represcntc apenas el 
3% del comercio mundial de vinos finos abre 
grandes perspectivas para las exportaciones, 
agregando a esto los buenos resultados obteni- 
dos en competencias intemac~onales, el gran 
potencial que representan los países del Asx- 
Pacífico, buena relación calidad-precio y  la 
“moda” por consumu vinos de calidad. 

En 1995 los embarques generaron retor- 
nos por 181 millones de d<ilares, durante el 
año 1996 se elevaron a 292.9 millones, mien- 
tras que en el primer semestre del año 1997 las 
exportaciones llegaron a los 166,3 millones 
de dólares, superiores en 45% a loa de 1996. 
cuando alcanzaron a 114 millones, en igual pe- 
ríodo. Estas cifras contrastan co” las obtenidas 
en los tres prmxros años de la década pasada, 
ya que había una tendencia a la baja: 14.8 mi- 
llones en 1981. 1 1 ,l en 1982 y  9,4 nnllones en 
1983. En camblo. al iniciarse la década actual 
la situacicin ciunbió hacia valores crecientes: 
51,s millones en 1990, 54 millones en 1991. 
119 millones en 1992 y  128,s millones en 
1993. En la actualidad la mitad de la produc- 
ción nacional se envía al exterior’. 

7 Mayor demanda augura espacios â Chllc 
Publicado e” RevIsta del Campo de “El Mercurio”. 
N” I 108 (6-X-1997). 

Esta sltuxión ha hecho que la industria 
vitivinícola adquiera una gran importancm, 
aumente el precio interno del vino y  se plan- 
ten nuevos viñedos co” un criterio tknico 
novedoso: buscar las zonas climáticas más 
apropiadas para un determinado cepaje. ad- 
quitir los suelos y  plantar el ccpaje, tomando 
en consideración, para su mango. las carac- 
tetisticas del suelo que ahí se ha encontrado! 
De esta manera se ha logrado revertir el pro- 
ceso de disminución de la huperflcle de 
vides, la cual en 1980 cubría 109.500 hectá- 
reas para llegar a sólo 53.093 en 1993. Desde 
1994 empieza a adwxtlrsc un aumento en las 
hectkas dedicadas al cultivo de uvas vmí- 
feras. 

Lo\ mercados externos tlcnen preferencia 
por determinado5 cepajes, así, en cl caso de los 
vinos blancos, los productos provenientes de 
los cepajes Sauwgnon y  Chardonnay tiene” 
gran aceptación. no así los provenIentes de la 
cepa Semillón. por lo cual han bajado las lbec- 
táreas dedicadas a estos vinos. En cuanto a los 
vinos tintos. los provenientes dc la cepa Ca- 
bernet-Sauwgnon gora” de gra” prcferencla y  
últimamente los vinos que proviene” de la 
cepa hlerlot ha” causado una favorable im- 
pL%ióll. 

A estas variedades finas se deben sunw la 
cepa País para wnos tintos y  las cepa Moscatel 
dc Alejandría para vinos blancor. laî cuales 
están orientadas a la produccló” de VI”O~ co- 
munes. Su importancia radica cn que a pesar 
de produclr vinos dc regular calidad, las mcdl- 
das que aumenta” las cxportacloner dismmnu- 
ye” los niveles de producción de cepales finos 
que so” destinados al mercado interno. con lo 
cual aumenta la demanda de ~~“os más co- 
mentes para satisfacer el mercado interno’. 
Estas preferencias y  medidas ha” IncidIdo en 
la superficie de hectáreas plantadas co” vldes 
viníferas. 

h PSZCZOLKOWSKI, Phlllppo y HERNAN- 
DEZ. Alejandro. PerspectIvas de Ucsarrollo 
Vit,vinícola del Cono Sur En revista “Panorama 
econórn,co de la Agr~culrura”, N” 86 (Enero-febre- 
ro) 1993, pág 30 

y PSZCZOLKOWSKI, Phtllppo y HERNAN- 
DEZ, Alqmdro. ob. CI,., pág. 32 
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PRIMERA PARTE 

LEGISLACIÓN DE LA 
INDUSTRIA VITIVINÍCOLA 

Para una mejor comprensión de la evo- 
lución que ha tenido el Derecho del Vino en 
nuestro país. haré. un recorrido histórico que 
abarcará desde los tiempos de la Colonia hasta 
nuestros días (1). para posteriormente anali- 
mrel Derecho vigente (II), conforme al cual 
analizarC cuatro mstituciones del Derecho del 
Vmo: la producción o vinificación. IJ. elabora- 
cii>n, la comercialización y la Intervencii>n ad- 
ministrativa. 

1. RECORRIDO HISTÓRICO 
DEI. DERECHO DEL. VINO 

SCMARIO: 1. Epoca Colonial. 2. Siglo 
XIX y comienzos del siglo XX. 3. Dictación 
de Leyes de Alcoholes en el siglo XX. 3.1) 
Ley N” 1.515 de 1902. 3.2) Ley N” 6.179 de 
1938 3.3) Ley N” 11.256 de 1952. 3.4) Ley 
N” 17.105 de 1969 3.5) Decreto Ley N” 261 
dc 1974. 3.6) Decreto Ley N” 2.753 de 1979. 
3.7) Ley NU 18.455 de 1985. 3.7.1) Facultades 
y obligaciones del Serblcio Agrícola y Gana- 
dero. 3 7.2) Consideraclones técnicas. 3.8) De- 
creto N” 80 de 1990. 

1. EPOCA COLONIAL 

El vino, como ya se ha dicho. cra muy im- 
portante para la celebración de la Eucaristía. 
Así la Corona Española optb por la mtroduc- 
ción de wdes para la celabracii>n de la Eucari+ 
tia, siendo una práctica tan difundIda que mclu- 
so cn las casas ubicadas dentro de las ciudades 
había cau siempre un espacio para clla’“. 

A comienzos del siglo XVII la producción 
de vino alcanza grandes cantidades, por lo cual 
hay medldas arbitrarlas para defender de la 
competencia a los vinos y aguardienter eipa- 
ñoles. El Consejo dc Indias en 1595. y balo el 
relnado de Felipe II, drcta normas que pro- 
híben casi totalmente la plantación de viñas en 

“’ DEL POZO. Josk El \‘,no chileno: rasgos 
de su rvoluuón histórica. Rcilsta Um\wsitaria. 
DoGrr el vino cn cuerpo y alma (Publicación Tn- 
meïtral de Id Pont~ticia Uniiekdad Catbllca de 
Chk). pág 32. 

América. Algunos aiks después, la Real Cé- 
dula del primero de junio de 1654 mslqe en la 
prohiblci6n de nuevas plantaciones y ordena 
que los propietarios de las viñas existentes 
pagaran un derecho a la Corona española par2 
conservarlas. pero estas normas protcccioms- 
tas fueron burladas por habitantes del territolw 
de Chile. 

2. SIGLO XIX Y COMIENZOS 
DEL SIGLO XX 

Durante el siglo XIX el Gobierno empieza 
a fomentar esta industria: se crea la Qmntd 
Normal de Agricultura, se suministra ense- 
ñanza técnica a los profesionales sahdos de la 
Facultad de Agronomía y forman operarios e,- 
pecialistas en las Escuelas Prácticas de Agrl- 
cultura y en el año 1909 se crea una Estación 
Enológica con el objeto de realuar investiga- 
ciones y como órgano consultivo. La industria 
vltiwnícola alcanza gran éxito en los comien- 
zos del siglo XX, pero la prosperidad de cstn 
industria se wría frenada por una actitud ne- 
gativa de parte de las autoridades de Gobwrno 
que re materialIza en la dictacibn, en 1902, de 
la primera Ley Orgánica de Alcoholes 

3. DICTACION DE LEYES DE 
ALCOHOLES EN EL SIGLO XX 

Durante este siglo se dictaron vanas leyes 
que, como ya dljlmos. frenaron el desarrollo 
de la industria vmvmícola por distintos motl- 
vos. combatir el alcoholismo, fomentar oh-« 
tipo de plantaclones, ya que se consideraba a 
Chile un país dehcitario en alimentar, protcgel 
los intcres económico5 de los propIetarios de 
viñas <IW estaban vinculados con los parla- 
mentarios; gravar la actividad con fuertes iln- 
pueqtos. ya que de decía eTa un gran negocm. 
etc. Esta situación recién comenzará a camblar 
en la década del 70 cuando cmpieran a dictar- 
se leyes más liberales. 

3.1)Ley N" 1.515 de 1902:" 

Esta ley graka con altos Impuestos a los 
fabricantes o destiladores, comerciantes al 

” Dixio Oficial Núm. 125 del 20 dc enero de 
1902 (Boletín de las Leyes y Decretos del Gohier- 
110. Llhro LXXII, prlmsr tñmeslre, 1902, Santiago 
de Chile.). 
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por mayor y los Importadores de alcoholes o 
bebidas alcohóltcas, estableciéndose que se 
deber& dar aviso a la Admimstración del lm- 
puesto sobre Alcoholes SI se desea establecer 
una fábrica de alcoholes o bebidas alcoho- 
hradas. 

En cuanto a la elaboración de vino. esta 
ley tiene una gran carga de mtervención ad- 
mmlstratlva, ya que señala que el viñatero que 
deseare destilar vinos o chichas le avisará a la 
Administración del Impuesto, Indicando el 
número de hectáreas de viña a que correspon- 
de el caldo por destilar o, si estuwere ya cose- 
chado. el número de hectólitros por destilar. 
Asimismo, el Gatero que no deseare producir 
alcohol deberá enviar una declaración hecha 
por instrumento públtco a la Administración 
del Impuesto, cn la que haga constar su pro- 
pósito, con lo cual quedará exento del pago 
del Impuesto anual. Estas normas impidieron 
el normal desarrollo de la industria vltivl- 
kola, generando evasmnes y comercio des- 
leal. 

Es importante destacar que esta ley tiene 
pocos artículos que se refieran a la calidad de 
las bebidas alcohólicas. ya que en su mayoría 
se refieren al impuesto sobre alcoholes y así lo 
confirma nuestra ]urisprudencla, que en una 
sentencia de la Corte Suprema de fecha 16 de 
julio de 1931 señala que “el propósito de Id 
Ley de Alcoholes e? entregar la elaboraci6n 
del alcohol que para la heblda o las mdustrlas 
se utilice en el país, a las fábrlcas que se esta- 
blezcan con ese objeto, y además que el Im- 
puesto con que lo grava se lije con relación d 
la cantidad produclda en ellas; contribución 
que. según el art. 30, deberá pagarse al vender- 
se o extraerse el producto de la fábrica. excep- 
to el caso conslderado en el inc. 4” del art. 28, 
en el cual el Impuesto se pagará a la salida del 
producto rectificado. La mowllzación del alc«- 
hol de la fábrica en que se elabora ~610 puede 
verIficarse una vez pagado el impuesto corres- 
pondiente, según lo prescribe el aTt. 30 de la 
ley, y la infracción de esta obligación la san- 
cionan los arts. 75 y 76 con una multa hasta 
diez veces el impuesto adeudado, con mínimun 
de $ 100 y, además, con cl comiso de las mer- 
caderías”‘?. 

‘? Sentencia de In Corte Suprema publlcoda 
en Revista de Derecho y Jurisprudencia, Tomo 
XXVIII. 1931. secc 1’. p”g. 667 

3.2) Lq N” 6.179 de 1938:‘? 

En 1938 se dicta una nueva Ley de Alco- 
holes que mantiena una actitud negativa hacia 
la industria wtlvinícola, estancándola cada vez 
más. 

Esta ley tlenc como objetivos limitar laa 
plantaciones de viñedos, combatir el alcoholls- 
mo y regular el consumo mtemo. Se estable- 
cen elevadas patentes, restringidos perm~aos 
para el expendw de bebidas alcohólicas e im- 
puestos a la producción de vinos que excedan 
de sucnta lItros por habitante. Respecto a los 
impuestos, una sentencia de la Corre Suprema 
de fecha 8 de septiembre de 195 I ha dicho que 
“el Fisco debe restituir al demandante IJS su- 
mas que este canceló por concepto del tmpues- 
to establecido en el artículo 45 dc la Icy del 
ramo a la producción de vmos, cn la cuou que 
corresponde a lo que debía producir 1‘1 superfl- 
cie de viña arrancada conforme a la facultad 
del artículo 86 de la misma ley”” Como se 
puede apreciar, la autondad. además dc csta- 
blecer impuestos a la producción. fomentaba el 
arranque de viñas por la vía de restltulr aque- 
lloc impuestos pagados y que correspondían a 
la producciún de wña<i arrancadas. 

Esta ley, al Igual que la anterior. contlcnc 
pocas normas relatIvaa a la calldad de las bebi- 
dac alcohólicas, centr6ndose prlmordlalmcnte 
en aminorar y lircaluar la venta dc bebidas 
embriagantes. En este sentido cabe destacar 
una sentencia que nos demuestra hnsta qué 
punto la autoridad competente estaba preocu- 
pada de la venta y consumo dc las bebldaa al- 
cohólicas. Dicha sentencia de la Corte de Ape- 
laclones del Il de abrll de 1945 indica que “el 
hecho de vender una copa de wno n una perso- 
na que lo consume para servirw ahmentos no 
constituye por sí solo la Infracción del articulo 
131 de la Ley de Alcoholes, si se consldera 
que en la letra g) al clasificar loi restaurantes 
nocturnos nos dlce que son tales aquellos en 
que debe hacerse el expendio úmcamente u las 
perwnac que ‘concurren’ a cenar 0 a consumir 

” D~ano Oficlnl Núm. 17.989 del 10 de febre- 
ro de 1938 (Recopilación de leyeî por orden num& 
“co. Ministerios y materias Tomo XXIV Conm- 
loria General de la Repúbhca. Secretana General. 
1938) 

IJ Sentencia de la Corle Suprema puhllsnda cn 
la Revista de Derecho y Juncprudencln. Tomo 
XLVIII. 1951, secc Ia< p6g 449. 
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alimentos. de donde se deduce que esta norma 
se infringe únicamente en el cas” de que el 
expendio de las bebidas se haga a personas que 
no concurran al negocio a cenar 0 consumir 
ahmentos. sin que baste para que se corneta tal 
mfracuón la circunstancia de que cn un mo- 
mento dado los concurrentes no tengan ante 
ellos o no estén consumiendo los alimentos 
solicttados. De lo contratio se exigiría. dc par- 
te de los concurrentes a dlchos restaurantes y  
de sus regentes, el sumimstro y  consumo de 
las bebida\ y  alimentos en un solo acto, en 
forma incontinenti, sin que pudiera separarse, 
a lo menos por un espacio de tiempo razona- 
ble, el suministro de las bebidas del aumimstro 
de los alimentos, como la realidad de los he- 
chos lo hace mevitable”‘~. 

3.3) Ley No ll.256 de 1952:‘” 

En 1952 se dicta otra Ley de Alcoholes, la 
cual mantiene la simación exIstente, es decir, 
prohíbe las nuevas plantaclones y  trasplantes 
de viñas, fijando un tope máximo a la produc- 
ción de 60 litros per cápita anuales y  consetva 
altos impuestos y  patentes, materia de gran 
importancm como lo demuestra nuestra juri?. 
prudencia cn una sentencia de la Corte Supre- 
ma del 10 de octubre de 1966 que señala que 
“todo el sistema de la ley N”l 1.256 está cons- 
truido sobre la base de que el sujeto deudor 
del tributo es el productor de vinos, en cuanto 
empresarl” de la industria. sea que la explo- 
taciún la haga por ser dueño de la viña o por 
tenerla en virtud de un arrendamuznto u otro 
título de tenencia”lT, aunque tiene algunos as- 
pectos positivos, ya que sc comIenzan a apli- 
car criterios de calidad, se fomentan las expor- 
taciones de vinos, se reprime su falslficaclón 
y  se establecen denominaciones de “rIgen, 
quinta institución sobre la cual descansa el 
Derecho del Vino. las cuales no son tal co- 
mo lo veremos más adelante, per” que de- 
muestra un interés del legislador por regular el 
tema. 

Is Sentencu de la Corte de Apelacmnes dc San- 
t,apo pubhcada en la Revwa de Derecho y  Junspru- 
dencla Tomo XLJI, 1945, secc. 2”, pág. 23 

Ih Diano Ofiaal Núm 22.891 del 16 de JUliO de 
1954. 

” Sentenw, de la Corte Suprema pubhcadd en 
la Revista de Derecho y Jurlsprudencla, Tomo 
LXIII. 1966, secc. 1’. p6g. 361 

3.4) Lev N” 17.105 de 1969..‘x 

En 1969 se dicta esta ley que sigue tenien- 
do aspectos negativos que frenan el desarrollo 
de la industria vitivinícola, como la raciona- 
liaación que debe hacer el Ministeno de Agn- 
cultura respecto a la comercializack de los 
productos de la vitivinicultura. tanto en el 
mercado nacional como en los de exportación; 
limitaciones a la superficie de viñas para 
vinificar: impuestos a lab nuevas plantaciones 
de villas y  altas patentes. Esto se habría wst” 
agravado con la dictacibn de la Ley de Refor- 
ma Agraria (Ley N”16.640 de 1967)” en wr- 
tud de la cual. a partir de 1974. se asignaron 
tierras en pequeñas parcelas. Esta diwsión 
origina el quxhre de la umdad productiva y  se 
produce. en algunos casos. el abandono de Ids 
bodegas vinifudoras y  los viñedos. 

Como aspecto positivo, esta Icy aeñdla la 
función legal de los ingenieros agrónomos 
enólogos o enólogos, tanto en las bodegas 
elaboradoras como en las bodegas wmhca- 
doras. lo que permite mejorar la calldad de los 
vinos. 

Con todas estas leyes proteccionistas Iri 
superficie de viñedos en la década del 70 es dc 
106.000 hecareas, superticx parecida a la que 
existía en 1938, per” con una población que se 
ha duplicado? 

3.5) De<reto Ley No261 de 1974:?’ 

El Decreto Ley N” 261 derogó In prohihi- 
ción que tenían las personas naturales o jurídi- 
cas de derecho público o pnrado para plantar 
en cualquier zona o región del país viñas para 
vinifrcar « de uva de mesa. Es cn este momen- 
to que el negocio de las uvas de mesa de ex- 
portación reporta grandes ganancias. lo que 
provoca que los productores de uva para VI- 
mficar remjerten sus parronaler con vanedades 
de uva de mesa, disminuyendo las hectáreas 
dedicadas al cultlv” de uvas dc la espeue Vms 
viníferii. 

‘h Lhano Otic~al Núm 21.3 IK del 14 dc abnl de 
1969. 

?‘) URETA, Fernando. PSZCZOLKOWSKI. 
Philippo, ob. clt p6g 20. 

2’ Dlarlo Oficral Núm 28 751 del 15 de enero 
da 1974 
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3.6) Decreto Ley N”2.753 de 1979:= 

Este Decreto Ley wene a reemplazar el 
Libro 1 de la Ley de Alcoholes K” 17.105 de 
1969, dwtando normas consideradas liberales 
debido a que sus redactores estaban influen- 
clados por las ideas de libre mercado que esta- 
ban cobrando fuerza. Esto da como resultado 
que camble totalmente el marco legal. pasando 
de una legislación proteccionista a otra liberal. 
Así no se legisla sobre la\ viña, ni sobre infra- 
estructura mínima de las bodegas elabora- 
doras, se elimina la función legal de los mge- 
nitros agrónomos enólogos. SC reducen las 
funciones de los organismos administrativos y  
fiscalizadores2?. se liberaliza la comercialira- 
c16n de los alcoholes y  bebidas alcoh<ihcaa, no 
establece nuevos impuestos y  permite la cla- 
boración de vino a partir de uva de mesa de 
desecho. 

Este cambio en la legislación trajo como 
consecuencia que hubiera una mayor producti- 
vidad. ya que se Importan nueva5 maquinarlas, 
mejor tecnología. se empieza a usar el acero 
inosidable en la construcción de vasijas, la uva 
de mesa comienza a ser vmificada y  se reem- 
plazan viñas de baja producción por parronales 
cinco a seis veces más productivos. Junto con 
esto, entran al mercado Importantes volúmenes 
de vinos producidos con desechos de uva de 
mesa y  se importan vinos y  alcoholes desde 
Argentina, lo que produce una sobreofcrta y  la 
consiguiente caída de los precios, obligando a 
los productores a arrancar las wñas destmadas 
a wn” o a relnJertarlas con uva de meïa debido 
d que su exportación da en aquellos años una 
buena rentabilidad24. La producción disminuye 
al igual que la superficie plantada. que en 1990 
alcanza a sS10 58.300 hectáreas 

3.7) Lev Na 18.455 de /985:2’ 

En 1985 se promulga una nuwa ley, la 
cual introduce variadas modificaciones a la ley 

22 D~ano Oficial Núm. 30.400 del 28 dc jumo 
de 1979 

2’ HERNANDEZ. Alejandro; PSZCZOL- 
KOWSKI. Philippo y MOKANDE, Pablo. ob cl,., 
pág Il. 

Za HERNANDEZ, Alejandro: PSZCZOL- 
KOWSKI, Philippo y MORANDE. Pablo. ob c,t.. 
pág 12. 

” Diano Ohcial Núm. 32.3 18 del 1 I de no- 
viembre de 1985. 

de 1979. Constituye el derecho vigente y  será 
analizada en detalle más adelante. Sus objeti- 
vos fueron% 

- Resguardar el prestigio y  calidad de los VI- 
nos chilenos. 

- Determinar el mercado del vino propta- 
mente tal. 

- Proteger las denominaciones de “ngen de 
productos regIonales. 

- Resguardar la importación de alcoholes 
en términos de asegurar que cumplan, al 
menos, con las especificaciones de los na- 
cionales. 

- Ampliar las atribuciones fiacaliradoras de 
al Serwcio Agrícola y  Ganadero (de aquí 
cn adelante S4G). 

- Entregar el conocimiento de las mfrac- 
clones de la ley a los tribunales ordinarios, 
con el obJeto de establecer un mayor equi- 
libno entre las panes mvolucradas. 

Estos objetivos se concreraron modIfican- 
do tanto las facultades y  obligacione? del SAG 
como algunos aspectos tCcnicos. las cuales se 
indicarán en los dos pr6ximo~ puntos. 

3.7.1) Fucultudes J oblrgacrones del SAG. 

- Llebar registro de las bebldas alcohólicas. 
- Llevar catastro de viRas, bodegas y  íasljas 

y  establecimientos que desarrollen acnw 
dades del rubro. 

- Exigir las antecedentes relacionados con la 
producción. envasado. comercio interno y  
externo de los productos afectos a esta Icy. 

- Fiscalirar establecimientos de producción, 
elaboración, fabricación y  envase. 

- FIscalizar botillerías, distribuidores mayo- 
nstas y  demás comerciantes. 

- Captación de muestras de fiscalización. 
- Venticar las modificaciones sufridas por 

los Medos y  patronales. 
- Verificar las declaraciones de existencia 

y  cosecha de vinos, chichas y  rnosros a 
granel. 

- Fiscalizaciún del transporte de productos”. 

Ih Proyecto de ley que fLJZl normas sobre pro- 
ducción. claboraclón y comerc~alnxión de alcoho- 
les etílicos, bebidas nlcohóbcas y wnagw Deroga 
Libro I de la Ley N” 17 105 

27 Manual del SAG sobre Procedlmwnlo para 
Inspectores que ejerzan actividades relativas a alco- 
holes y viñas 
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Estas facultades y  obligaclones se verán 
más detalladamente cuando analicemos la in- 
tervención administrativa. 

3.7.2) Consideracmnes técnicas 

- Señala que la denominación “vino” sólo 
puede obtenerse de uvas de la especie Viris 
vin¿@a. con lo cual se excluyen los pro- 
ductos obtenidos de la fermentación alco- 
hólica de uvas híbridas. 

- Aumenta a ll ,5 grados la graduación míni- 
ma del vmo. 

- Se amplía el número de definiciones de vi- 
nos especiales como vino dulce. vino IICO- 
mso. etc. 

- Para los vinos varietales se definen los re- 
quisitos necesarios para llevar cl nombre 
de la variedad. 

- Se determman los requisitos mínimos de 
infraestructura que deben cumplir los re- 
cintos en que se fabriquen. elaboren o en- 
vasen productos alcohólicos para garanti- 
zar una adecuada condición sanitaria. 
Faculta al Presidente de la Repúbhca para 
establecer Zonas Vitícolas y  para autorizar 
el uso de Denominaciones de Origen2H. 

3.X) Decrero N” 80 de 1990”: 

En virtud de este decreto se introducen al- 
gunas modificaciones al Reglamento de la Ley 
N” 18.455 en lo referente a lai uvas de mesa, 
modtficacmnes que serán incluidas más ade- 
lante, pero que en forma general prohiben cl 
USO de uva de mesa, es decir. aquella que se 
comercializa habitualmente para su consumo 
directo en estado fresco, en mezcla con cepajes 
tradiclonales para la elaboración de vinos. 

II. EL VIGENTE DERECHO DEL VINO 

SUMARIO: 1. Antecedentes. 2. Produc- 
ción del vino o vinificación. 2.1) Defimción. 
2.2.) Reqmsitos para la obtención del vino. 
2.3) Sustancias y  manipulaciones permitidas. 
3. Elaboración del vino. 3.1) Dcfinici6n. 3.2) 

z* HERNANDEZ. Alejandro; PSZCZOL- 
KOWSKI. Philippo y MORANDE, Pablo, ob. cit < 
pág. 42. 

2y Dmno Oficial Núm 33.723 del 19 de Jubo de 
1990 

Sustancias y  manipulaciones permitjdas 3.3) 
Productos alterados, adulterados o falsificados 
3.3.1) Vinos alterados. 3.3.2) Vmos adultcra- 
dos. 3.3.3) Vmos falsificados. 3.4) Vmos e\ptl- 
clales. 3.4.1) Vino generoso. 3.4.2) Vino gasi- 
ficado. 3.4.3) Champaña. 3.4.4) Vino licoroso 
3.4.5) Vino aromatizado. 4. Comercialización 
4.1) Generalidades. 4.2) productos destinados 
al consumo. 4.3) Información al público 
4.3.1) Productos nacionales. 4.3.2) Productos 
importados. A) Materna prima importada agra- 
nel B) Productos Importados en unidades de 
consumo selladas. 4.3.3) Productos de exporta- 
~16”. 5. Intervención Administrativa. 5.1) Ge- 
neralidades. 5.2) Métodos de mtcrvenclón 
administrativa. 5.3) Manifestaciones de la in- 
tervenclón administrativa. 5.3.1) La fiscaliza- 
ción: A) Aviso sobre plantación, injertac1ón y  
arranque de viñas. B) Anállsls de muestras 
C) Fiscalización en establecimientos de pro- 
ducción. elaboración y  enbase de renos 
D) Fiscalización en botillerías, dlstribuidorcs 
mayoristas y  demk comerciantes de producto\ 
como supermercados, bares, restaurante% etc. 
E) Fiscalización del transporte de productos. 
F) Comerclalizaclón de productos importa- 
dos. G) Auxilio de la fuerza púhhca. 5.3.21 
Sanciones: A) Generalidades. BI Multas de 15 
a 150 umdades tributarias mensuales. C) Mul- 
tas de 7 a 100 unidades tributarias mensuales. 
D) Multas de 1 a 75 unidades trIbutallas men- 
suales. E) Otras penar y  mu1ta.s. F) Pro&- 
miento para sancionar infracciones administra- 
tivas. 

1. ANTECEDENTES 

A fines de la década del setenta y  comxn- 
LOS de la década del ochenta nuestro país vive 
una transformación tanto económica como le- 
gislatlva, pasando de un sistema proteccionista 
a otro liberal. La plantación de viñedos y  la 
producción. claboracihn y  comercialización 
de bebidas alcohólicas no exovo ajena a este 
proceso, así Fe dicta la Ley N” 1X.455 que fija 
normas sobre producción. elaboración y  
comercialización de alcoholes etílicos. bebIdai 
alcohólicas y  vinagres y  deroga el Libro 1 de la 
Ley N” 17.105 Posteriormente be dicta el De- 
creto N” 78 del Ministerio de AgrulturaZD que 

3o Diario Ohcml Núm 32.604 del 23 de octubre 
de 1986. 
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reglamenta la Ley N” 18.455 y  recientemente 
se ha dictado el Decreto N” 464” del Mmis- 
terlo de Agricultura que establece una Zona- 
fkauón Vitícola o Denommación de Origen 
para los vinos que SC produzcan en el país. 
Este último texto legal ser¿ analIzado más ade- 
lante 

Del examen de la Ley N” 18.455 y  su 
Reglamento podemos señalar que, en el caso 
del vmo. estudiaremos esta materia dividién- 
dola en cuatro grandes área?, que son: la 
producción o vimficaclón. la elahoraclón, la 
comercialización y  la interrenci6n admims- 
tratlva. 

2. PRODUCCION DEL VINO 0 
VINIFICACION 

SUMARIO: 2.1) Defmiclón. 2.2) Requsl- 
to? para la ohtenclón de vino. 2.3) Sustancias y  
manipulaclones permitidas. 

Antes de entrar de lleno en la detinuón 
es conveniente señalar que para la ley se 
entenderá como bebidas fermentadas aquellas 
“ohtenidas directamente de la fermentación 
de sustancias azucaradas.” (Art. 2”. letra c, Ley 
N” 1X.455). En esta defimción se encuentra el 
wno que, como ya se ha dicho, es el producto 
natural de la fermentación alcohólica del mas- 
to dc uvas. 

Técnicamente la producción o viniflcaci6n 
es cl conjunto de operaciones llevadas a ca- 
bo para transformar en vino las uvas y  sus 
zumos3z Acorde con esta definición técnica 
se encuentra el Reglamento que es claro en 
definir esta etapa. señalando que “en las be 
bidas fermentadas se entenderá por produc- 
clón al conjunto de operaclones destinadas a 
transformar las sustancias azucaradas en al- 
cohol etílico” (Art. l8O), agregando que pue- 
den usarse indistintamente las términos 
producción y  vinificación, ya que son sinó- 
nimos. 

” DIWIO Oficial Núm 35 177 del 26 de mayo 
dc 1995. 

" KIBÉREAU-GAYON. Jean; PEYNAUD 
Ernile. ob. CS, Tomo II, cuna parte, pig 169. 

2.2) Reqursitos pnm ia obtención del viw 

No cualquier especie de uva puede utill- 
zarsc para producir vino, y  a diferencia de le- 
yes anteriores, el legislador es enfático en se- 
ñalar que el vino sólo puede obtenerse de la 
fermentackm alcohólica del mosto (zumo oh- 
tenido por presión de la uva antes que haya 
comenzado su fermentación) de uvas frescas o 
asoleadas dc la especie Vitis WZ(&I Si el fru- 
to proviene de vIdes de vancdades híbrIdas dc- 
hcrá denominarse ova híbrida y  los productos 
obtenidos con estas variedades o su mezcla 
con productos obtenidos dc la especie Vms 1.1. 
nífera no podrá denominarse vino y  deberá co- 
merciahrarse haJo orra denominación que la 
ley o su reglamento no reserve para otras bebl- 
das alcohóhcas. Asimismo la etiqueta o el en- 
vase deberá indicar en forma destacada que es 
un producto alcohólico provemente. total o 
parcialmente. de vides híbridas. (Aa. 16”. Ley 
18.455). 

De este modo se cumple uno de lo) OhJeti- 
vos de la presente ley, cual es resguardar la 
caltdad de los vinos chllenos elImInando el 
uso de cepas híbridas en la rimticacl6n. ya que 
ellas no son aptas para transmltlr las caracte- 
rísticas de las cepas Vms vinífera 

El vmo. por ser un producto que wá ti- 
nalmente consumido por una parte de la pobld- 
clón, está sujeto a limitaciones en su proceso 
productivo. no pudiendo utdizarse materias 
primas y  adltivos no autorkados por la Ley o 
el Reglamento. Así. el Reglamento, cn el art 
22”, Indica las sustancias que se pueden agrc- 
gar y  las mampulaclones que se pueden efec- 
tuar durante el prwex de wnificaclón, entre 
las que mencionaremos la mezcla de mostos y  
vmos entre sí, siempre que no se trate de pro- 
ductos Importados o elaborados con uva de 
mesa. Más adelante nob referiremos sobre los 
porcentajes de mezcla permitidos en los vmos 
con denominaclón de origen. 

Las demás sustancias y  manipulaclones 
permitidas chcen relación con algunos elemen- 
tos u operaciones que pueden efectuarse para 
mejorar la cahdad del vmo pero que por su 
complelldad técmca escapan del ámbito de la 
presente tesis. destacándose la preocupación 
del legislador por reglamentar una materia wn- 
culada cor la calidad del vmo y  la salud de la 
pohlaclón. 
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3. ELABORACION DEL VINO 

SUMARIO: 3.1) Deómci6n. 3.2) Sustan- 
cias y  manipulaciones permitidas. 3.3) Pro- 
ductos alterados. adulterados o falsificados. 
3.3.1) Vinos alterados. 3.3.21 Vinos adultera- 
dos.. 3.3.3) Vinos falsificados. 3.4) Vinos es- 
peciales. 3.4.1) Vmo generoso. 3.4.2) Vino 
gasificado. 3.4.3) Champaña. 3.4.4) Vino 
licoroso. 3.4.5) Vino aromatizado. 

TCcnicamente la elaboración es el conjunto 
de procesos que dan al vino “en bruto”. es de- 
CIT. aquel obtenido en el proceso de vinifica- 
ción, la limpidez, estabihdad y  el equilibrio de 
sus características organolépticas 0 que pro- 
ducen una impresión sensorial, que permlten 
envasarlo y  consurmrlo como asimismo que 
sea un producto atractivo para los potenciales 
consumidores que no les gusta beber vmos tur- 
blos o que tengan signos de alteración. No hay 
que confundir clarificación con eatabllización, 
ya que por el primero se obtiene la limpidez y  
mediante el segundo se conserva esa lim- 
pldeG. 

El Reglamento, al igual que la definición 
dada para la producción o vinificación, está 
conforme con esta definición técnica. reñalan- 
do que se entenders por producción “al con- 
junto de procesos tendientes a clarificar y  es- 
tabilizar fisica, química y  biológicamente la 
bebida obtenida de la producción.” (Art. 18”). 
El vino debe ser un producto apto, es decu, 
que sometido a diversos análisis cumple con 
todos y  cada uno de los requisitos exlgidos por 
la Ley y  su Reglamento. (Art. 1’ N” 29, Regla- 
mento). 

3.2) Sustancias y  manipulaclones pernutidas 

En la elaboración del vino no se pueden 
aplicar prácticas, aditivos o sustancias que no 
están expresamente autorizadas por la Ley o 
el Reglamento. El art. 23” del Reglamento, al 
igual que en el proceso de vinificación, indtca 
las sustanciaî que se pueden agregar y  las ma- 
nipulaciones que se pueden efectuar durante el 
proceso de elaboraci6n. Escapa a este trabajo 
señalar todas y  cada una de ellas, ya que es 

ii URETA, Fernando. BORDEU. Edmundo; 
PSZCZOLKOWSKI, Phllippo, ob cit., s/ pãg. 

una referencia muy técmca, pero sucintamente 
podemos decir que ~610 se permite el uso de 
productos que no sean cuestionables desde un 
punto de vista alimenticio, que particlpen en 
las caracterfstkas gustativas del vino y  que las 
sustancias que reprerenten algún riesgo para 
la salud se agreguen en dosis que est&n regla- 
mentadas y  se haga bajo la responsabilidad dc 
un enólogo. 

Una vez fmalizadas las etapas de produc- 
ción y  elaboración el vino está listo para ser 
consumido. ya que es un producto potable, cs 
decir, es un producto cuyo contemdo de impu- 
rezas, aditivos o elementos tóxicos se ajusta a 
los máximos o mínimos que se establezcan. 
Pero no siempre el producto final cumple con 
todos los requisitos, ya que sus característi- 
cas químicas o físicas pueden estar modifica- 
das. De este modo se obtendrá un producto 
que puede estar alterado, adulterado o falsifi- 
cado. 

3.3.1) Vinos alterados: Son aquellos que. 
siendo genumos y  potables, es decir, que han 
sldo elaborados con las materias prlmas y  con- 
forme a los métodos y  prácticas autorlaadas 
por la Ley y  su Reglamento y  además su con- 
tenido de Impurezas es el permitldo, han expe- 
rimentado cambios físicos o químicos que los 
hacen perder SUF características propias. (Art. 
7”. Ley 18.435). 

Se tendrán por vinos alterados los slguien- 
tes productos (Art. 26”, Reglamento): 

- Los productos finales acetlfkados, ea dc- 
cu. que sc ha transformado el alcohol del 
vino en ácido acético (vinagre)u o afecra- 
dos de enfermedades que los alteran blo- 
químicamente debido a causa de mxroor- 
ganismos que modifican sus caracten’stlcas 
químicas y  organol6pticas. 

- Los productos finales que presenten dese- 
quilibrios fíwos químicos talcs como pre- 
cipitaciones de sales y  enturblamlentos o 
casses. 

- Los productos linales que tengan olores o 
sabores extraños. Es común que se produl- 

‘& BLTSTOS HERRERA, Oscar, ob. clt , p&. 
65. 
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can en aquellos vinos que tengan una con- 
servación defectuosa3”. 

Sobre este punto, nuestra jurisprudencia en 
una sentencia del año 19033h “os dice que “se- 
gún el análisis químico verificado por el labe- 
ratono químico municipal. el wno fue califica- 
do como impropio en razón de su acidez y  no 
como detenorado o nocivo, condición necesa- 
na para la aplicación de lo dispuesto en el ar- 
tículo 495 N” 15 del Código Penal.” 

Otra sentencia del año 1925 ha señalado 
que “el infractor de la Ley de Alcoholes, por 
tener en su poder vino enfermo, debe probar 
que ese vino no era para comerciahzarlo, sino 
de su consumo pers~nal”~‘. 

3.3.2) Vinos crduk~rcrdos: Son aquellos 
en cuyo proceso de producción, elaboración, 
guarda, comercialización o transporte se han 
cfcctuado mamobras o agregado sustancias o 
aditlvos prohibidos o de un modo distinto al 
autonzado. en su caso. (Art. 7”. Ley 18.455). 

El Reglamento (Art. 27”) señala cukles vi- 
“os se considerará” adulterados, destacando 
los siguientes productos: 

- Aquellos que en su proceso de producción 
o de elaboración se les haya adicionado 
agua. 

- Los que contengan sustancIas neutrali- 
rantes, aromatizantes. saborirantes artif~- 
clales u otras que no constItuyan un corn- 
ponente natural del producto. 

3.3.3) I/inos falsificados: Son aquellos pro- 
ductos en cuyo proceso de producclún o elabo- 
ración se ha” empleado materias primas no au- 
torizadas. (Art. 7”. Ley 18.455). 

El Reglamento (Arts. 28” y  57”) señala 
cuáles productos se tendrán por vinos falslfica- 
dos, destacando los siguientes: 

- Aquellos co” denominación de origen que 
hayan sido producidos. elaborados o enva- 

‘5 PEYNAUD, Ende. Enología Prictica. Conu- 
cmuenm y  elaborucrún del ì~no Edmx~es !vlundl- 
Prensa, Madrid, 1977), pág 37 

36 Sentencia de la Corte de Apelacmnes de San- 
trago pubhcada en la Gaceta de los Tribunales. pti- 
mer semestre. 1903. sección penal, pág. 1535. 

” Sentencia de la Corte de Apelaciones de San- 
tiago pubhcada en la Gaceta de los Tribunales. sc- 
gundo semestre. 1925. sección cwl, pág 2234 

sados fuera de las regiones y  áreas esta- 
blecidas por la ley o que se establezcan por 
Decreto Supremo, o en cuyo proceso de 
producción o elaboración hayan interve- 
nido total o parcialmente materlas primas 
procedentes de regiones o áreas dlstlntas a 
las establecidas c” la ley o que se establez- 
ca” por Decreto Supremo. 

- Aquellos en que se detecte la presencia 
de zumo o zumos fermentados provenien- 
tes de uva híbrida. 

- Aquellos en que se determine la adición de 
alcohol, salvo en los casos expresamente 
autorizados. 

- Aquellos que hayan sido mezclados co” 
productos falsificados. 

Al respecto. una sentencia de la Corte de 
Apelaclones de Santiago del 14 de mayo de 
1918’s determina que “no puede declararse ar- 
tificlal un wno (el término actual es ‘adulte- 
rado’) por el simple hecho de que su riqueza 
alcohólica es mayor que la expresada en el 
Reglamento. En consecuencia, JustifIcado que 
el wno de que se trata procede de fuentes y  
negocios senos y  de una región del país en 
que los coeficientes de los vinos so”. por lo 
general. mayores que el permitido en el Re- 
glamento. no puede considerarse dicho vino 
artificial. aunque tenga mayor relación alco- 
hólica extracto que la determinada en el Re- 
glamento y  debe, por lo tanto, absolverse al 
reclamante y  dcJarsc sin efecto Ia Inuka im- 
puesta”. 

Nuestra legislación ampara estos vinos. 
que so” aquellos que tienen una composición 
particular y  cuyas características organolép- 
ticas, es decir, que produce” una impresión 
sensorIal, se derivan de la materia prima, de la 
técnica de elaboración y  prácticas especíh- 
cas, co” el obletivo de definir el mercado del 
vino 

Estos vinos espeuales se clasihcan en gru- 
pos genéricos que definen sus cualidades más 
sobresalientes y  están expresamente autoriza- 
dos por la ley. Son los siguientes (Art. l9”, 
Reglamento): 

iR Sentencia de la Corte de Apelaciones de San- 
tiago pubhcnda en la Revista de Derecho y  Jur~sprum 
dencla. Toma XVI, 1919, secc. 2’. pQg. IX 
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3.4.1) Vino generoso: Su gradwwón al- 
cohólica mínima es de 14 grado\, alcanzada 
por fermentación natural. sin adicibn de mosto 
concentrado. 

3.4.2) Vino gas#cado: Es aquel vino deti- 
nitivamente elaborado al cual se le Impregna 
en forma mecánica anbidrido carbónico. 

3.4.3) Champaña Es aquel vino que su 
elabración termina en envases cerrados y  el 
contenido de anhídrido carbónico se desarrolla 
naturalmente en su seno por una segunda fer- 
mentación en base a azúcares. 

3.4.4) Vino licoroso: Es el vino encabeza- 
do con alcohol de vmo. alcohol de vino rectifi- 
cado o alcohol de subproductos de uva, pu- 
diendo ser endulzado con mosto concentrado 
Debe fabricarse con un mínimo de 70 por cien- 
to de vino y  su graduación alcohúlica mínima 
es de 16 grados, con una tolerancia de hasta 
0.5 grado. Entre estos vinos se encuentra el 
Oporto y  el Jerez. 

3.4.5) Vino uromarrzado~ Es aquel vino 
licoroso al cual se le han adicionado sustancias 
vegetales amargas. aromáticas 0 estimulantes 
Inofensivas, sus extractos o esencias. Puede 
ser endulzado con sacarosa o mosto concentra- 
do, coloreado o no con caramelo natural y  en- 
cabezado con cualquier tipo de alcohol etílico 
potable. Entre estos vinos se encuentra el 
Vermouth. 

4. COMERCIALIZACION 

SUMARIO: 4.1) Generalidades. 4.2) Pro- 
ductos destmados al consumo. 4.3) Informa- 
ción al público. 4.3.1) Productos nacionales. 
4.3.2) Productos importados. A) Materia pti- 
ma importada a granel. B) Productos importa- 
dos en unidades de consumo selladas. 4.3.3) 
Productos de exportación. 

4.1) Generalidades 

La ley establece un gran número de med- 
das a las cuales los comerciantes deben suje- 
tarse, ya sea para evitar el comercio ilegal, 
asegurar la hbertad de comercio o para prote- 
ger a los consumidores en su legítimo derecho 
de saber lo que están comprando. A continua- 
ción veremos estas medidas. 

4.2) Productos destinados al consumo: 

Para que un bino pueda ser destinado al 
consumo debe tratarse de un producto final. es 
decir, debe tratarse de un producto envasado 
o en proceso de envase y  es menester que se 
venda en envases sellados y  etiquetados, en- 
tendiéndose como tales aquellos cuya tapa, ya 
sea corcho. tapón plástico, disposltivos mek- 
licos u otros, permita transportar el líquido 
contenido sin que este se derrame c Impida al 
mismo tiempo la entrada de aire al intenor del 
envase y  que en caso de ser destapado, queden 
señales o evidencias de que ha sldo abierto La 
ley contempla una excepuón a esta norma, in- 
dicando que no es necesario el expendio de 
vinos sellados y  etiquetados en establecimien- 
tos o recrntos autorizados por la autoridad 
competente para venderlos en forma distinta. 
Un ejemplo de esta excepción seria el permiso 
que la autoridad da a las personas que orga- 
nizan fondas durante las FIestas Patrias. 
(An. 8”. letra b, art. 34”. Ley N” 18.455 y  art. 
64”. Reglamento). 

El vmo envasado debe tener una gradud- 
ah alcohólica mínima de 1 1 ,5 grados, ya que 
de esta manera se impide el aguado de los v- 
nos. salvo que se estén comerclakando vinos 
generosos 0 licorosos. que por ser vinos espe- 
ciales tienen una composición particular. En el 
primer caso la graduación alcohólica mímma 
es de 14 grados y  en el segundo caso es dc 16 
grados. Una excepción a la graduación alcohó- 
hca mínima de Il ,5 grados tiene su origen cn 
las circunstancias cllmátlcas anormales que 
hubieren afectado desfavorablemente el deba- 
rrollo de la wticultura, ya que el Presldentc de 
la República podrá, mediante Decreto Suprc- 
mo, autorizar la venta para consumo directo de 
vino no generoso ni licoroso con una gradua- 
clón mfnima de hasta IO,5 grados, producido 
en las comunas de Laja. San Rosendo. Yum- 
bel. San Fabián, Hualqui, Los Angeles, Tu- 
cape1 y  Nacimiento de la Región del Río-Bío. 
Esta autorización debe especificar la localIdad 
afectada y  la cosecha. Para acogerse a esta cx- 
cepc~ón, los productores dekrdn declarar ante 
el SAG la extensión y  ubicación de los viñedos 
afectados por el fenómeno chmático y  el total 
de vmo producidos por ellos. En en el enva- 
sado de este vino se usarán etiquetas numera- 
das y  timbradas por cl SAG (Arr. 36”. Ley 
Nu” 18.455). 

En relación a la venta de bebidas alcobhll- 
cas por agencias de viñas. nuestra junspruden- 
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cia ha sido vacilante, destacando dos senten- 
cias al respecro. La primera de ellas es de la 
Corte de Apelaciones de Santiago del 5 de 
agosto de 1959”, la cual seriala que “las agen- 
cias de nñas o de industrias de licores establc- 
cidas fuera de la comuna a que se refiere la 
letra o) del articulo 130 de la Ley de Alcoho- 
les, no son establecimientos en que se permita 
vender bebldas alcohólicas directamente al 
público, m en que pueda tenerlas salvo, a lo 
más, en cuanto se trate de un muestrario desti- 
nado a presentar y  dar a conocer al púbhco los 
productos representados por el agente. En con- 
secuema, procede multar al reo no reinciden- 
te, de acuerdo con el precepto del articulo 164 
de la Ley de Alcoholes, SI ha quedado esta- 
blecido que vendió vino dxctamente al públi- 
co, al por menor y  por su propia cuenta. en su 
local de agencia de viña.” 

La segunda también es de la Corte de Ape- 
laclones de Santiago, de fecha 17 de agosto de 
195940 y  nos dice que “las agencias de viñas o 
de fabricantes de licores no pueden expender 
el vino para ser consumido cn el propm local. 
pero al Igual que las agencias de cualquier otro 
producto agrícola o fabril, pueden vender las 
mercaderfas y  entregarlas sacándolas de las 
existencias que tengan. o bien dar orden de 
entrega si se encuentran en dlstintos lugares. 
sin que pueda circunscribirse a esta sola se- 
gunda forma de tradición la actividad comer- 
cial de que se trata. En consecuencia, no in- 
fringe la ley un negocio que paga patente 
como agencia de viñas. por la cwcunstancla de 
haberse sorprendido que mantenía en él una 
existencia dc cincuenta damajuanas de vino.” 

4.3) Informaci0n alpúhim~ 

Para que un vino pueda comercializarse, su 
enrase o etiqueta debe induzar lo que la Ley o 
el Reglamento señalan, no pudiendo mclu~rse 
mencmnes que no correspondan a la naturaleza 
y  caractetistux del producto. Se distingue si 
se trata de productos naclonaies, importados o 
de exportación. Estas menciones son las SI- 
guientes (Arts. 35” y  39” Ley Y 18.455 y  arts. 
30” y  63” Reglamento): 

‘y Sentencm de In Corte de Apelnc~ones de San- 
tiago pubhcada en la Re\,~sta de Derecho y  Jurispru- 
dencia, Tomo LVI, 19.59, secc 4’. pág 166. 

41’ Sentenaa de la Corte dc Apelaciones publi- 
cada en la Revista de Derecho y  Jurisprudencia, 
Tomo LVI, 1959, sccc ?“, pág. 179 

4.3.1) Productos nacionaks: Las etiquetas 
o envases de estos productos deben estar m- 
presas sin correcciones, indicando en Idloma 
español, exceptuando el nombre de fantasía 
del producto, el nombre y  domxibo del enva- 
sador, nombre o naturaleza del producto. gra- 
duauón alcohólica cxpresada cn grados Gay 
Lussac y  volumen expresado en unidades del 
sistema métrico decimal. El nombre genérico o 
naturaleza del producto contenido debe seña- 
larse en forma destacada en la etiqueta pnnci- 
pal. Puede usarse mdistmtamentc las cxpre- 
snmcs vino 0 viña, siempre que este último 
vocablo forme parte de la razón social o de la 
marca registrada de la viña y  que el interesado 
sea propietario o simple tenedor de un viñedo 
de la especie Viris vrn$ém. 

Las etiquetas de los envases en que se ex- 
penden vinos elaborados con uva de mesa. es 
decr. los llamados k~nos de mesa. deben con- 
tener en la ctiqucta prmc~pal la expresión 
“Vino de Mesa”, con caracteres no inferiores 
al 47~ de la altura total de la etiqueta. los que 
en ningún caso pueden tener una altura mfe- 
nor a 10 milímetros. Los caracteres rlpogrifl- 
cos que se emplean para indicar la dlrecuón o 
el nombre dc la ciudad o localidad en donde se 
envasó el producto no deben ser de un tamañ« 
mayor que la mitad del utilizado para señalar 
que se trata de “vino de mesa”. Las demás 
menciones que tenga la etiqueta se deben 
adecuar a la legislación wgentc. pero no pue- 
den contener indicaciones de cepaje. cabdad 
ni año de cosecha, sólo pueden expresar en su 
rotulación la marca comercial y  recomendaclo- 
ncs a los conwmidores”‘. 

Las etlquetas no deben presentar palabras. 
ilustraciones u otras representaciones gráflcas 
que pudieran mducn a equívocos, engaños o 
falsedades respecto de la naturaleza o compo- 
sición del producto y  se aceptará, tanto en los 
vinos como en los vinos especlales, una tole- 
rancia de medm grado bajo la graduación Indo- 
cada en la etiqueta, siempre que no sea inferior 
a la graduaciún mimma establecida para cada 
producto. 

4.3.2) Productos importados: La presente 
ley tuvo como objetivo regular la Importauón 
de vmos para que cumplieran los mismos re- 
quisitos que los nacionales y  dc esta manera 

*’ Moditicación al Decreto N” 464. Diario Ofi- 
cid Núm 36 141 del 17 de agosro de 1998 
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mantuvieran su identidad en el mercado. Im- 
pidiendo su mezcla o confusión con los nacio- 
nales. Respecto a estos productos hay que dis- 
tinguir. 

A) Materia prima importada a granel: Cuan- 
do la materia prima sea Importada a granel, 
es decir, que no se encuentra envasado en 
unidad de consumo, y  el proceso de envase 
se efectúe en territorio nacional, como 
asimismo. cuando se complete la elabora- 
ción dentro del país, la etiqueta debe im- 
primirse en idioma español, con excepciún, 
en su caso, del nombre genérico y  de fat- 
tasía Asimismo, debe indicarse en forma 
clara y  precisa el país de orlgen de sus 
componentes, expresándose que el proce- 
so de elaboración o envase se efectuó en 
Chile. 

B) Vinos importados en unidades de consu- 
mo selladas: Respecto a esta clase de vi- 
nos. podrán ingresar con sus etiquetas de 
origen y  con las menciones que en ella se 
señalen. No obstante, para que puedan 
ser comercializados. deberán señalar el 
nombre y  domicilio del envasador, nombre 
o naturaleza del producto, graduaciún al- 
cohólica, volumen, nombre y  domicilio 
del importador y  del distribuidor. Estas 
menciones podrin agregarse en una etl- 
queta complementaria, no pudiendo un- 
cluirse aquellas que no correspondan a 
la naturaleza y  característlcas del pro- 
ducto. 

Pueden comercializarse en sus umdades 
usuales de distribución del país de ongen, de- 
biendo cumplir con las disposiciones sobre 
envases establecidas para sus slmilarcs nacio- 
nales. es decir, el volumen del producto conte- 
nido deber8 expresarse en unidades del sistema 
métrico decimal y  la graduación alcohólica en 
grados Gay Lussac. SI su etiqueta original re- 
gxtra estas menciones expresadas en otras uni- 
dades, deberá señalarse su equivalencia en una 
etiqueta complementaria. 

4.3.3) Producfos de exportación: Las eti- 
quetas de los productos que se exporten puc- 
den estar impresas en idioma extranjero, pero 
no pueden utllizarse en la comerciahnaclón IW 
terna, salvo que se complementen las menclo- 
nes para cumphr los requisitos exigidos para 
dicha comercialización. 

5. INTERVENCION ADMINISTRATIVA 

SC’MARIO: 5.1) Generalidades 5.2) MC- 
todos de intervención administrativa. 5.3) Ma- 
mfestaciones de la intervención administratlka. 
5.3.1) La fiscalización: A) Aviso sobre planta- 
ch. mjertación y  arranque de viñas. B) Aná- 
hsis de muestras. C) Fiscalización en ehtable- 
cimientos de producción. elaboración y  envase 
de vinos. D) Rscalización en botillerías, distri- 
buidores mayoristas y  demas comerciantes de 
productos como supermercados. bares, restau- 
rantes. etc. E) Fiscahzación del transporte de 
productos. F) Comercialización de productos 
Importados. G) Auxilio de la fuerza púbhca. 
5.3.2) Sanciones: A) Generahdades B) Multas 
de 15 a 150 unidades tributarlas mensuales. 
C) Multas de 7 a 100 unidades tributarlas men- 
suales. D) Multas de 1 a 75 umdades tribu- 
tarlas mensuales. E) Otras penas y  multas. 
F) Procedimiento para sancionar mfracciones 
administrativas. 

5.1) Ceneralidudes 

La Administración, además de prestar ser- 
YICIOS públicos, limita las actlrjdades de los 
particulares en beneficio del Interés general. 
En el caso del vino en partxular, esta mterven- 
ción ha sido intensa desde los tiempos de Id 
Colonia, alcanzando su punto más alto con las 
perneras leyes de alcoholes de eate siglo, pen- 
samiento acorde con la idea de un Estado in- 
terventor: decayendo con la dlctaclón de las 
últimas leyes de alcoholes, ya que Imperaba un 
pensamiento económico mgs lIberaI. Aun así. 
la Intervención administrativa es fuerte en 
nuestra legislaci6n vlgente, como lo veremos a 
continuación. 

5.2) Mélodos de infenwmón ndminis!rativu 

La intervención admmistrativa se matcrla- 
lira con la actuación del Serwuo Agrícola y  
Ganadero (SAG) cuya competencia dlce rela- 
ción, en general, con cl desarrollo de la pro- 
ducción agropecuaria, forestal y  pesquera. De 
acuerdo a lo señalado en el articulo 4” dc la 
Ley N” 18.455, el SAG debe velar por el cum- 
plimiento de la Ley N” 18.455, pudiendo re- 
querir para tales efectos la mtervenclón de 
las autoridades correspondientes, las que, en 
conformidad a sus respectivas facultades, de- 
ben prestarle toda la colaboración que les soli- 
cite. Especialmente el SAG deberá: 
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- Fiscalizar el cumplimiento de las normas 
de control contenidas en la Ley N” 18.455 
y  su Reglamento. 

- Exigir los antecedentes que sean necesa- 
rios para la fiscalización del cumphmiento 
que se exigen para la producción, elabora- 
ción, envasado, guarda, comerciahzaclón. 
importación, exportación y  transporte de 
productos. 

- Autorizar a los laboratorios ajenos al 
Servicio para efectuar los análisis a las 
muestras tomadas por los mspectores del 
SAG. 

- Llevar un catastro de kiiías. de vasljas y  
de eatableclmientos elaboradores y  enva- 
sadores de productos afectos a la Ley 
N” 18.455. 
Establecer los mktodos de análisis que 
deban emplear los laboratorios para emitir 
sus informes. 

- Llevar un registro de bebldas alcohóhcas 
que se comercialicen en cl país. 

La intervenciún adminlstrauva. en materia 
de vinos. se expresa de dos maneras. 

5.3.1) LA fiscaliraciónt Uno de los objetl- 
vos de la presente ley cs otorgar mayores fa- 
cultades al SAG para fiscalizar su cumplimien- 
to, especialmente en cuanto al requerimiento 
de información sobre los procesos de produc- 
ción, elaboración, envasamiento, etlquetaje y  
comerciahzación. permitiéndole además llevar 
un catastro sobre infraestructura, superticle y  
volúmenes de producción Estos objetIvos se 
alcanzan de la slgulente manera: 

A) Aviso sobre plantación, inprtación y  

SI bien es cierto que no se contempla una 
prohtbición en cuanto a la plantación o tras- 
plante de virias m se fija un tope máximo a la 
producción. la Ley N” 18.455 impone la obll- 
gación a los propietarios o tenedores a cual- 
quier título de viñas de dar aviso al SAG, por 
escrito. de la plantación, injertaclón y  arranque 
total o parcml de estas, con indicación de las 
especies y  varIedades mvolucradas, antes del 
31 de diciembre del año en que los hubieren 
efectuado. Este aviso también será exlglble a 
los propietarlos o tenedores de terrenos planta- 

dos con vides dentro de un mismo predio. cuya 
superficie, en ConJunto o separadamente. sea 
igual o superior a cinco mil metros cuadrados. 
Sm pequiclo de lo anterior. el SAG podrá. en 
casos calificados y  mediante resolución pu- 
blicada en el Diario OfIciaI, exigir el cumpll- 
miento de dlcha obligación a los propietarios 
o tenedores a cualquier título de plantaciones 
de vides cuya superficie sea inferior al mimmo 
indlcado. Los Inspectores deben verlílcar en 
terreno lo declarado en el avi,” sobre planta- 
ciún, mjertación y  arranque de Mías d objeto 
de mantener actualizado el catastro vitícola y  
detectar posibles nuevas plantaciones. arran- 
ques o mJertaclón de viñedos que no hayan 
sldo comunicados al SAG dentro de los plazos 
previstos. 

Los mspectores del SAG están facultados 
para tomar muestras de los productos en cual- 
quier etapa de su proceso de producci6n. ela- 
boración, importación, exportación. guarda, 
depósito, comercialiración y  transporte cada 
vez que detecten alguna anormalidad. tengan 
presunciones de Irregularidades o dudas sobre 
su genuidad. debiendo mencionar el orIgen. 
forma y  oportunidad en que fueron extraídas y  
sellarlas en presencia del interesado o cual- 
quicr persona adulta. Estas muestras se capta- 
rán en seis ejemplares cuando se trate de bc- 
bidas fermentadas. dejando el SAG constancia 
de su actuación en acta que re levantará en el 
lugar de la captación y  será firmada por el duc- 
ño o encargado (Art. 9” Ley U” 18.455 y  drt. 
4” Reglamento). 

Dichas muestras serán analizadas en loa Id- 
boratorios del SAG y  sus resultados se comu- 
nicarán al interesado dentro del plazo de 30 
días contados desde la fecha cn que se tomaron 
las muestras. El interesado deberi tener en su 
poder ejemplares de las muestras para. 51 así lo 
requiere, efectuar un segunde dnál~s~s dentro 
del plazo de 60 días contados desde la fecha 
en que se tomaron las muestras. En caso de 
dtscrepancla entre estos dos análisis, w desig- 
nará de común acuerdo un laboratorio autor]- 
zado para que dentro del plazo de 30 días, con- 
tados desde el acuerdo, efectúe un análisis de 
las muestras, temendo este resultado cl carác- 
ter de defimtivo (Art lo”, inc. 1” y  2”, Ley 
1X.455). 

Respecto a los análisis de muestras. una 
sentencia de la Corte de Apelauones de San- 
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tlago del 12 de noviembre de 19874z deja sin 
efecto una resolución del SAG que impide la 
internación de una determinada partida de 
vino, ya que se apoya en análisis que no son 
idóneos nt confiables. El recurrente señala que 
el SAG captb muestras de algunos embarques 
para analizarlos, no cumphendo con normas de 
higiene y  cuidado. Estos análisis fueron dife- 
rentes a los practicados en su país de ongen, 
por lo que se procedió a practicar un segundo 
análisis cuyos resultados coincidieron con los 
del país de origen pero no fue considerado por 
el SAG. Se realizó. de común acuerdo, un ter- 
cer análisis que fue coincidente con el practl- 
cado por el SAG. el cual se realizó fuera del 
plazo legal señalado por la Ley pero por no ser 
un plazo fatal y  por tratarse de una tarea encar- 
gada a un tercero ajeno a las partes interesa- 
das, la Corte estnnd que no había razón por la 
que la negligencia eventual de este acarreara la 
nulidad del análisis al que la ley le asigna cl 
carácter de definitivo. Además se probó que en 
el proceso de recolecciún de muestras no in- 
tervino ningún representante auton7ado del 
Importador y  que gran parte de las muestras 
fueron mantenidas en botellas defectuosamen- 
te selladas a causa de un lacrado parcial e in- 
completo y  con tapones de corcho demasiado 
cortos, lo que franqueaba la penetración de 
aire y  gérmenes del exterior. Debido a esto se 
presumió que el tercer análisis no retlejara los 
verdaderos índices quínucos de las partidas de 
vinos a granel. por lo tanto se de]6 sm efecto 
la resolución del SAG y  se ordenó realwar los 
análuis detinitono del articulo 10 de la Ley 
N” 18.455 con las debidas garantía clentiflcas, 
temendo en cuenta las mutaciones físico-qui- 
micas derivadas del tiempo ya transcurrido con 
el objeto de determinar SI el vino en cuestión 
reúne las características que perlnitan Identifl- 
carlo con el anahzado en su país de origen. 

El inspector debe verificar si el Interesado 
se encuentra inscrito en el registro establecido 
por el SAG para productores, elaboradores, en- 
vasadores, importadores, exportadores y  co- 
mercmntes de vinos. Si no fuera así, SC le cur- 

42 Sentencia de la Corte de Apelaciones de San- 
[lago publicada en Revista Fallos del Mes. N” 348, 
mn. 1987, pzíg. X18 

sará un Acta de Citaciún para que concurra a 
la oficma del SAG a cumplir con esta obliga- 
ción. Además debe revisar el libro de regIstros 
de exlstenciar para ver si se encuentra al día; 
examinar las guías de despacho y  facturas, ve- 
riticando SI guarda la debida correspondencia 
con las anotaciones del libro de existencia y  
determinar la existencia física de productos 
para ver si coincide con el volumen obtemdo 
de la revisión de la documentaciún o registra 
saldos mayores. (Art. 13” inc. 2” y  32” Ley 
N” 18.455, art. 7” Reglamento y  Manual de 
Procedirmento del SAG). 

Además el inspector está facultado para re- 
correr las distintas dependenclas observando 
posibles irregularidades como cubas ocultas. 
sustancias ajenas a las requiridas para produur 
vino y  no concordancia entre la existencia real 
de los productos contemdos en las vasijas y  los 
resultados de la revisión documental (Arts. 
18”. 19”, 29” y  53” inc. 1” Ley N” 18.455; art. 
15” del Reglamento y  Manual de Procedmucn- 
ta del SAG). 

Respecto a los libros que debe llevar el un- 
teresado, una sentencia de la Corte Suprema 
del año 1979”’ señala que “la presunción. 
como medio de prueba que es, sirve para esta- 
blecer hechos. Para dar por establecido un he- 
cho a través de una presunción legal es menes- 
ter que existan supuestos JurídiCOs o hechor 
básicos determinados por la propia ley. Los 
contribuyentes afectos al Impuesto a los Alco- 
holes y  Bebldas Alcohólicas deben llevar de- 
terminados libros de contabilidad. De la con- 
paraclón de dichos Ilbros del contrlbuyents y  
el Inventario que practique el Servicio de lm- 
puestos Internos puede surgir una dlferencla 
mayor o menor en la existencia de licores y, 
como rewitado, puede establecerse el hecho 
de la venta en el primer caso y  el hecho de la 
adquislciún Ilícxa en cl segundo. Si el Serwcio 
de Impuestos Internos reemplaza el examen de 
los Ilbros del contribuyente por la declaración 
de este, contraría la ley. pues hace variar uno 
de los supuestos jurídicos o principio.\ básicos 
en que debe descansar la presunción, al reem- 
plazar precisamente el examen de los libros 
por la declaración del contribuyente, variacirin 
que hace inoperante el hecho que deduce el 
Servicio en orden a la venta de vmos”. 

33 Sentencia de la Corte Suprema pubhcada en 
la Rzv~sta de Derecho y  Jurlsprudencw Torno 
LXXVI. 1979, secc 1’. pág 106. 
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mayoristas y  demás comerciantes de 
productos como supermercados, bares, 
restauranles. etc. 

El inspector debe revisar guía\ de despa- 
cho y facturas. que el interesado esté ~nscrit” 
en los registros del SAG, el cumpllmlento 
sobre los requsitos sobre etiquetas de los en- 
vases y la posible existcncla de vinos a granel 
” en envaxs abiertos, ya que todos los wnos 
que estén en estos establecimientos deben ser 
productos finales. Esta revisión se extlende a 
la mercadería que se encuentra en bodega ” 
depósitos de almacenamxnto. (Art. 35” Ley 
K0 1X.455, art. 63” Reglamento y Manual de 
Procedimiento del SAG). 

E) Fiscalizoch del tmnsporre de productos 

Los Inspectores están facultados para exa- 
minar y registrar los distintos medlos de trans- 
porte con el objeto de prevenir el transporre 
clandestino y el transporte dc uvas en época 
de cosecha. Se debe revisar las guías de despa- 
ch” o facturas, verihcando su concordancla 
con la mercadería transpartada. (Art. 5” Ley 
N” 18.455) 

Al respecto, la Corre Suprema ha dicho, en 
una sentencia del 16 de Julio de 1931”, que 
“el impuesto con que está gravada la produc- 
ción del alcohol SC fija y cancela al extraerse 
de la fábrica. y una >eL satisfecha esa contn- 
bución, entra el alcohol al comcrc~o prernu- 
nido de una guía de hbre tránsito que el art 22 
ordena que los fabricantes o comerciantes den 
a toda persona que les compre ese artículo. en 
el cual se deja constancia del impuesto pagado. 
de la cantidad de litros que le han vendldo, la 
materia de que se extrajo, su grdduaciún, si es 
potable, y la proporción de impurezas que con- 
tenga, guía de Ilbre tránsito que está obligado 
a conservar todo comerciante que venda ese 
alc»h”l ” que lo emplee para fabricar bebidas. 
mcdlcamentos y “tras preparaciones y a exhi- 
birla cada vez que le sea pedido por los funuo- 
nanos de los Impuestos Internos. 

Siendo las guías de hbre tránsito uno dc 
los comprobantes que la “ficma respectiva 
otorga para la cancelación del Impuesto que 

u Sentencia de la Corte Suprema pubhcada en 
la Revista de Derecho y Jurisprudencia, Tomo 
XXVIII. 1931, secc. I”, pzíg. 667 

grava el alcohol que es extrx de una fábrica, 
la ley ha querido que ese documento acredite 
para el renedor del producto su legitima ad- 
quivción, cualquiera que haya aldo el medl” 
como lleg6 a su poder, impidiendo a la VCL su 
moviliraciún sin e,e requisito; y, en conse- 
cuenua. es erróneo sostener. funddndoae en el 
art. 22 de la ley. que sólo aquel que compra el 
alcohol debe manifestar la guía de libre rrán- 
sito y. por tanto, que no Ic afecta esta obhga- 
uón a quien no compró cl alcohol que sc en- 
contró en su bodega. 

Obsta a esta aplicación restringida a los 
caL”s de compra-venta, el tenor del propio ar- 
tículo. del cual se desprende que las guías de 
libre tránsito. cuyas características determlna. 
es un documento que IU ley obliga conservar a 
toda persona qus compra alcohol, lo venda o 
lo tenga en su poder para “cuparl” en fabricar 
bebldas u otras preparaclones, concepto que 
confirma el art. 29 del Reglamento respectivo. 
y el art. 23 de la nusrna ley. En consecuencld. 
es nula porque infringe lar arts. 22 en que se 
exige la relación contractual entre el compra- 
dor y vendedor y 75 núm. 1” en que hasta alm- 
plcmente y sin más requisitos la mowlizaclón 
del alcohol. la sentencia que declara que el re- 
clamante no estaba “bllgado a exhibir la guía 
de libre tránsito que debía acreditar la legítima 
proccdencla de una partlda de alcohol cncon- 
trada en una de sus bodegas sm manifestar que 
estaba autorIzado para produclrl”. No puede 
ser otra la interpretauón dc las dlspoaiciones 
legales analIzadas ya que, 51 así no fuera, el 
fabricante podría movilizar sus alcoholes li- 
bremente y burlar todas las medidas de lisca- 
IIración o pagos de Impuestos establccldos cn 
la ley”. 

El SAG dcbc verificar, mediante análisis, 
el cumplimiento de los requisitos exigido? para 
poder destmar a la comercialización y consu- 
mo estos productos. Esto5 análisis, una WV in- 
gresado cl producto en la Aduana. deben redli- 
zarsc en el plazo de 60 días contados desde la 
fecha de recepción de la respectiva solicitud. 
SI en este plazo el SAG no se pr«nunciare al 
respecto. el mteresad” podrá disponer de él, 
sm mcurr~r en infracci6n alguna. Además el 
SAG puede exigir que se acredite otklalmente 
la materia prima que fue empleada cn su cla- 
horación y en el cas” de productos cnbasados 
con denominauón de orlgen, puede cxlgx que 
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se certitique su procedencia. Las determina- 
ciones de los boletines de importación deben 
ser coincidentes con el de las fiscahzaclones 
postenores. (Art. 40” Ley N” 18.455 y  art. 65” 
Reglamento). 

G) Auxrlio de la fuuerxa pública 

Los inspectores del SAG podrán, para 
cumplir con sus labores inspectivas, examinar 
y  registrar naves, aeronaves. trenes. vehículos. 
personas, animales, cajas, embalajes o enva- 
ses, teniendo hbre acceso a los edificios o Iu- 
gares cerrados que no constituyan morada. 
para lo cual podrán solIcitar directamente al 
jefe de la Comrsatia o Subcomisxía más cer- 
cana el auxilio de la fuerza pública, la que po- 
drá actuar con descerrajamiento. SI fuera nece- 
sario. 

Estas inspecciones podrán realizarse en 
lugares que constituyan morada, con auxilio de 
la fuerza púbhca. siempre y  cuando exista una 
orden judicial emanada del juez del crimen 
competente, quien la podrá conceder con cono- 
cmlento de causa y  a solicitud del SAG (Art. 
5” Ley N” 18.455). 

5.3.2) Sanciones: El objetivo de estas san- 
ciones es otorgar a los interesados un mayor 
grado de protección jurídica, no quedando in- 
punes Ia? Infracciones a la Ley o su Regla- 
mento. 

La Ley N” 18.455 establece una sene de 
mfracctones que serán sancionadas con dife- 
rentes penas y  multas. 

Con respecto a las multas, se deben rela- 
cionar con el artículo 70 del Código Penal, ya 
que cn la aplicación de éstas faculta al tribunal 
para recorrer en toda su extensión las multas 
que la ley contempla, considerando para de- 
termmar su cuantía no ~610 las circunstancias 
atenuantes o agravantes. sino que también el 
caudal y  facultades del culpable. al cual pc- 
drá autorizar al pago por parcialidades, dentro 
del plazo de un afro. También hay que consi- 
derar los artículos 270 y  271 del Código 
Penal que contemplan el delito de rotura in- 
tencional de sellos impuestos por orden de la 
autondad pública y  su sanción pecuniaria y  
temporal. 

La competencia para el juzgamIento de es- 
tas conductas corresponderá a los jueces del 

crimen con arreglo al procedimiento del juicio 
ordinario sobre crimen o simple delito (Libro 
II del Código de Procedimiento Penal) o con 
arreglo al procedimiento sobre faltas (Título 
1 del Libro III del Código de Procedimiento 
Penal). 

B) Mul~m de 15 a 150 unidades tributarms 
mensuales 

El artículo 45O de la Ley N” 18.435 esta- 
blece una serie de infracciones que tendrán 
una multa de 15 a 150 unidades tributarias 
mensuales y  en relación al vino se sancionará. 

- La elaboración o venta de productos fal~i- 
ticados que no sean tóxicos o dañmos para 
la salud. 

- Utihzaclón de denominaclonea de orjgen 
en contravención a lo dispuesto en cl Títu- 
lo V dc la Ley 18.455 

- Mantener en establecimientos de wmfica- 
ción o de elaboración de vinos no licorosos 
melaza, azúcar, glucosa. edulcorantes arti- 
ficiales, colorantes o alcoholes y  no se jus- 
tifique un empleo distinto al de la wmfi- 
cación. 

C) Multas de 70 lOOunidades tnhufarrus 
mensuales 

El artículo 46” de la referida ley señala las 
infracciones que tendrán estas multas y  algu- 
nas de esab. relacionadas con el vino, son: 

- La elaboración de productos adulterados 
que no sean t6xicos o dañinos para la salud 
y  la venta de estos productos. 

- A los que otorgaren certihcados de pota- 
billdad respecto de productos que, sin su 
tóxicos o dañinos para la salud, no cum- 
plan con los reqmsitos estableudos en la 
ley. 

- A los que infringieran la prohxblción de la 
utilización de la denominación “vino” en 
aquellas bebidas alcohólicas que utilicen 
vmo en su elaboración, con exccpc~ón de 
los vinos licorosos. 

- A los que infrmgieran la obligación de 
expender en envases sellados y  euqueta- 
dos los productos destinados al consumo 
dlrecto. con excepción de los estableci- 
mientos o recmtos autorizados por la auto- 
rldad competente para expenderlos en for- 
ma distinta. 
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D) ,Mulm de 1 a 75 unrdudes tributarias 
mensuales 

El artículo 47” señala las infracuones que 
tendrán estas multas y  algunas de esas: 

- La venta de productos no potables que no 
sean tóxicos ni dañmos para la aalud. 

- La venta, a sabxndas, de productos alte- 
rados. 

- Los que obstaculicen o impldan la labor de 
fiscalización del SAG. 

- A los que infringieran la prohibición de 
mezclar productos nacionales de bebidas 
alcohólicas fermentadas con mostos impor- 
tados. 

- A quenes expendleren productos con 
una graduación alcohólica inferior o su- 
perior a la autoriLada por la Ley 0 el re- 
glamento. 

- A los que transgredieren las normas de ro- 
tulación. 

Respecto al uso de etiqueta falseada, la 
Corte Suprema ha dicho, en una sentencia del 
30 de abrd de 1 964”5, que ‘k~curre en delito de 
estafa el ex agente distribuidor de wnos de una 
viña que, sm autorización de la sociedad recu- 
rrcnte que tenía su explotación, contmuó en- 
vasando y  distribuyendo vinos de otra viña y  a 
un precio inferior, diciendo que eran productos 
de primera. para lo cual confeccionaba etIque- 
tas con su marca y  atendfa de cse modo a la 
chcntela de una provincia. Mediante esta ma- 
quinación engañosa con ánimo de lucro causó 
evidentes perjuicIos a la vIña, al disminmr las 
ventas de esta en esa provincm cubriendo el 
mercado con un producto falsIficado que ven- 
día a bajo precio y  desprestigiando la marca 
con vinos de calidad inferior. 

Estos hechos configurarían, además, el 
dehro a que se refiere el articulo 32 del decre- 
to-ley sobre Propiedad Industrial por utllira- 
cuk indebida de una marca registrada”. 

E) Otras mulrcrs ?’ penas 

El artículo 42” señala que el que elabore 
productos utilizando alcoholes no etílicos o 
empleando tratamientos o aditivos prohibldos 

45 Sentencia de la Corte Suprema publicada en 
Rewsta de Derecho y  Jurisprudencia. Tomo LXI, 
1964, secc 4’, p& 92. 

o en una forma distinta a la autorizada. que 
conviertan al producto en tóxico o daRin» para 
la salud y  los destme a la bebida o el que sin 
ser elaborador comprare para vender los pro- 
ductos señalados y  los destine a la bebida. será 
penado con presidio menor en sus grados me- 
dio a máximo y  multa de seis a cincuenta suel- 
dos vitales. 

El articulo 44” agrega que el que otorgare 
certificados de potabllidad respecto de los 
productos a que se refiere esta ley y  que fueran 
tóxicos o nouvos para la salud rzrá sanciona- 
do con la pena de reclusión menor en sus gra- 
dos mínimo a medio y  multa de 15 a 150 uni- 
dades tributarias. 

El artículo 48” señala que cualqulcra otra 
conducta descuta en la Ley N”l8.455 que 
constituya una infracción a su normas y  no sc 
encuentre espccíflcamente penada, sc sanuo- 
nará con multa de 0.5 a 50 umdades tributarlas 
mensuales. 

Además la ley determina que SC podrá dis- 
poner, en los casos específicamente señalados. 
el comiso de los productos elaborados, cnva- 
sados, mowlirados o comercializados con un- 
fracción a la Ley N” 18.455: la clausura de 1 a 
30 días. de 1 a 15 días o la clausura defmltlva. 
dependxndo de las circunstancias del hecho. 
(Art. SO”, Ley N” 18.455). El Reglamento cs- 
pecífica que en el caso de un establec~nuento 
clausurado. el interesado podrá solicitar al Ser- 
lacio una autorización para ingresar para el 
solo efecto de realizar prácticas justificadas e 
Impostergables tendientes al buen manteni- 
rmento de los productos, tales como rellenos 
en el caso dc los vinos. Esta operación se reali- 
zará bajo la presencia de un Inspector del 
SAG. 

Respecto d estas sanciones la jurispruden- 
cia nacional, en una sentencia de la Corte 
Suprema del 9 de junio de 1970d6, aefíala que 
“salvo en caso de reincidencia en falslticac~ón 
o expenrho de bebidas alcoh6llcas a las que be 
hayan agregado substancias cuyo empleo esté 
prohIbIdo por las leyes, todas las demás Infrac- 
ciones no tributarlas relativas a falsificación de 
wnos o expendio de vinos falsificados SC cn- 
cuentran sancionadas con el comiso de la mer- 
cadería y  con multa. 

4o Sentencia de la Cone Suprema puhhcada en 
la Rcv~sta de Derecho y  Jurlsprudenci~. Tomo 
LXVIII, 1970. secc. 4”. pág. 209 
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El conocimiento de dichas infracciones se 
ha substraído de la justicia ordinaria para ser 
entregado al Servicm Agrícola y  Ganadero. 
esto es, a la jurisdicción administrativa, y  aola- 
mente de las sanciones que este aplique puede 
reclamarse al juez de letras respectivo. Si a la 
época de cometerse los hechos regía una ley 
que los sancionaba con pena privativa de liher- 
tad y  con posterioridad se dictb otra que súlo 
la conrempla para el caso de reincidencia y  que 
da competenua para conocer de las mfracclo- 
nes al Serwcio Agrícola y  Ganadero. procede 
-atendida la circunstancia de que los hecho5 
quedaron, en el caso. sanclonados sólo con las 
penas de multa y  comis«- dejar sin efecto la 
orden de prisión dlctada a base del auto de 
proce5amicnto”. 

La ley concede acción púbhca. es decir, 
aquella acción que se ejerce a nombre de la 
sociedad y  que es perseguible de oficio, para 
denunciar contravenciones a los articulos antes 
señalados El Dlrector Ejecutivo del SAG. bu 
delegado o el funcionario que hubiere sido de- 
signado para tramltarla, cltarA al presunto 
infractor y  al denunciante. examinar4 scpara- 
damente a los testigos y  los demás medio? 
probatorios que hubIeran, apreclándolor en 
conciencia. Luego levantará acta de todo lo 
obrado y  practicarA oficmsamente las mvesti- 
gaciones neceaarias para el esclarcclmlento 
de los hechos denunciados. En los casos de 
allanamiento o registro, se notlticará al dueño, 
al arrendatario u ocupante del lugar o edificio 
o al encargado de su custodia. SI no fuera po- 
sjble, se notificará a cualquier persona mayor 
de edad que se encuentre en dicho lugar o edi- 
ficio, y  SI no hubiera nadie, se dejar5 constan- 
cta dc ello ante dos personas mayores de 
edad. 

Aphcada la sanción, el afectado podrá pe- 
dir al Director Ejecutivo reposición. dentro del 
plazo de diez dias contados desde la notiflca- 
clón de la resolución hecha por un funclonano 
del SAG o por personal de Carabineros. Este 
recurso se presentará en la oficina del Servicio 
correspondiente al lugar donde se hubiere co- 
mctldo la infracciún. También sc puede recla- 
mar ante el Juez de Letras en lo Civil del lugar 
en que se cometió la infracción, dentro del pla- 
zo de i 5 días hábiles contados desde la notifi- 
caclbn. SI esta resolwón no es reclamada. 

tendrá mérito ejecutivo para hacer efectivo el 
pago dc la multa impuesta. 

Las sanciones que el SAG imponga sc 
aplicarán conslderando los siguientes antece- 
dentes: lucro o ausencia de lucro derivado de 
la infracción, dolo o negligencia culpable que 
hubiera mediado en el acto, cooperación pres- 
tada por el infractor durante la acción fisca- 
kadora y  calidad de reincidente. 

En relación a la reincidencia, una aentencla 
de la Corte Suprema del 30 de jubo dc lY51j’ 
nos dice que “la reincidencia que contempla y  
sanciona el artículo 164 de la Ley de Alcoho- 
les nene un senttdo amplio que abarca a la5 
infracciones que no están penadas especia- 
mente en otra disposición del Título 111. de tal 
suerte que en exe concepto se. consideran to- 
das Iab infracciones de una misma especie para 
los efectos de e\a remcidcncm y  se incurre cn 
ella aun cuando el precepto infringido que dio 
motivo a Id condena anterior y  el que orlgma 
la nueva sentencia condenatoria, sean distln- 
tos. con tal que III el uno ni el otro establezca 
una pena especial; con mayor razón si la dis- 
posición transgredlda en ambos casos es una 
misma. 

En consecuencu. establecido que por sen- 
tencia anterior se condenó al regente del mis- 
mo cstableclmiento ahora denunciado a pagar 
una multa de doscientos pesos por la Infrac- 
ción del anículo 131 letra a), transgredida 
Igualmente en la presente ocaslbn. procede 
acoger el recurso de casaciún en el fondo cn 
que se invoca la causal del N” 1 del artículo 
546 del Código de Procedimiento Penal. dedu- 
cido contra la sentencia que califica estos he- 
chos prescindiendo de la rcmcldencia que 
afecta al acusado y  le aplica, a causa de este 
error, sólo la pena de doscientos pesos de 
multa, señalada por el artículo 164 de la Ley 
de Alcoholes para la primera infracción, en 
vez de la que este mismo artículo determlna 
para la segunda, o sea, la de una multa mímma 
de cuatrocientos pesos y  además la de clausura 
temporal del negocio de propledad del un- 
Tractor en que se comctlcron ambas contraven- 
cionec.” 

El infractor que hubiere hldo condenado 
definitivamente J pagar una multa, deberá 
acreditar ante el SAG. dentro del plaro de dle7 

&’ Sentencia de la Corte Suprema publicada E” 
la Revista dc Derecho y Jurqmdenc~a, Torno 
XLVIII. 1951.sKc 4”, pig Iíl 
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díar hábiles contados desde la notificación de 
Id resolución respectiva. el pago de la multa 
impuesta. bajo apercibimiento de sufrir un día 
de prisión por cada trer unidades tributarias 
mensuales a que haya sido condenado, el que 
no podrá exceder de quince días. El Director 
Ejecutivo o su delegado están autorizados para 
requerir de quien corresponda el auxilio de la 
fuerza pública. con el objeto de dar cumpli- 
miento a las disposiciones y  resoluciones que 
adopte en el ejercicio de sus atribuciones. 

El producto de las multas y  comisos que 
se apliquen o dispongan será de beneficio fis- 
cal y  las sanciones que se impongan se aplica- 
rán sm perjurio de la responsabihdad civil y  
penal que pudiera tener el infractor. 

SEGLI~DA PARTE 

DE LAS DENOMINACIONEF DE ORIGEN 

En esta segunda parte anahzaré la última 
mstltución del Derecho del Vino las denomi- 
naciones de origen. EmpczarC con un concepto 
general de las denominaciones de origen (1). 
siguiendo con la historia de la leglslaclón na- 
cional y  de las denominaclones dc origen (II) y  
finalzando con un anáhs~s del Derecho vigen- 
te en nuestro país (III). 

1. CONCEPTO GENERAL DE LAS 
DENOMINACIONES DE ORIGEN 

SUMARIO: 1. Antecedentes. 2. Factores 
necesanos para que un vino tenga una denoml- 
naci6n de origen. 2.1 j Factores naturales. 2.2) 
Factores humanos. 3. Análisis de las defimcio- 
nes dadas a las denominaciones de origen. 3. 
Denommaciones de procedencia y  denomina- 
ciones de origen 

1. ANTECEDENTES 

El naclmlento del concepto de las denom- 
naciones de origen es natural consecuencia de 
la existencia de un producto de calidad con 
reconocido prestigia que es amparado por una 
reglamentación que la define y  regula bu pro- 
ducción. elaboración y  comercialxzaclón y  
cuyo objetivo es proteger al consumidor y  al 
productor ya sea evitando la Inutactón de pro- 
ductos, la competencia desleal de otros pro- 

ductores que elaboren vinos de menor precio y  
calidad y  la carencta de seguridad tanto en la 
calidad como autenticidad con lo cual se res- 
guarda el prestigio de un producto. facilita su 
presencia en el mercado. mqora su comercia- 
lnauón y  estimula a los productores para que 
planten o experimenten con nuevas wdes en 
las zonas que tienen una zomficación vitícola. 

Desde la Antigüedad ha existldo una eitre- 
cha relación entre la naturaleza del suelo don- 
de se ha producido el vmo y  la cahdad cspe- 
cíficd de cwtos vinos. designándolos por el 
nombre del lugar como el modo más natural de 
particularizar un producto una vu que llegan a 
tener características homogCneas que lo dlfe- 
rencian de otros vinos. 

La denominación de origen es una mstltu- 
ción que data de épocas remotas. Sc han cn- 
contrado pruebas de origen geográfico en jero- 
glífico$ eglpclos y  textos bibllcos. En Roma y  
Grecia los vinos eran desIgnados por el nom- 
brc de su origen. pero generalmente eran apre- 
ciados como un medlo de producir euforia. 
Más tarde aparecería la nociún sensorial y  asi 
nacería el “placer de tomar un buen vmo”. 

En la Edad Media se plantaron en Francia 
viñedos destinados a satisfacer el gusto de ws 
propietarios y  sus invitados. Se buscaban wnol> 
de alta calidad, na tomando en cuenta el aspcc- 
to económico. Estos “wñedos feudales” fueron 
creados cas, exclusivamente por las órdenes 
religiosas y  los “chateau”. alcanzando gran 
reputaclón”x. 

En épocas modernas, las denommacmnes 
de orIgen fueron primero Implantadas en Fran- 
c1a4<) en el siglo XIX y  luego pasaron a países 
veunoa como España. Italia y  Portugal. Nacle- 
ron como una manera de del’endcrsc de lab 
usurpaclones de nombres geográticoa. ya que 
la aparici6n de la filoxera. enfermedad del 
viñedo explicada en capítulos anteriores. hizo 
que Fe restablecieran los viñedos fuera de laa 
zonas tradicionales, esto es, en terrenos vír- 
genes y  más fértIlea, ya que así el restahlecl- 
mtcnto de Ior viñedos scria más rápido y  se 
sansfaría la demanda. Para satisfacer esta de- 

41 UHLEN, R. Las denominacmnes dz ongrn 
en el mundo pxndo, presente y fuluro iPrimer 
Simposio sobre la dcnommaclón de or~gcn de 105 
productos iitiwnicolas en AmCrica Lnrlna. 1987). 
pig. 5 
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manda también se importó vino extranjero, co- 
menzando a asociarse a nombres gcográfi- 
cos célebres como Bordeaun, Bourgogne y  
Champagne con esto‘, vinos extranjeros o 
provenientes de viñedos ubicados fuera de las 
Lonas tradicionales. obligando a mtervenir al 
legislador que buscaba proteger tanto a los 
productores como a los consumldores. 

En 1883 se realiza la Convenciún de París 
que crea la Unión para la Protección Industrial 
y  cuya finalidad fue proteger las marcas de fa- 
bricauón, los nombres comerciales. las mdica- 
ciones de procedencia y  denominaciones de 
origen. 

En 1891 tiene lugar el Acuerdo de Madrid 
que introduce la noción de represión de las in- 
dicaciones de procedencia. 

El 30 de octubre de 1947 la asamblea ge- 
neral de la Orgamsación Internacional del 
Vino (OIV ) señala que “la denominación de 
origen vitivinícola es un derecho de uso colec- 
tivo del hombre, cahficando un lugar de pro- 
ducción y  sirviendo para designar un vino o un 
aguardiente procedente de este lugar. Este de- 
recho, accesorio del bxn raíz, es imprescnp- 
tibie e inalienable”” La OIV, al acordar esta 
defnuci6n. buscó proteger las denominaciones 
que ya habían adquirido una reputación de los 
productores inescrupulosos que trataban de 
usurpar su nombre para aprovecharse de su 
prestigio 

El 31 de octubre de 1958 los prinupales 
países wícolas del mundo firmaron cl “Acuer- 
do de Lisboa” que crea un real sistema intema- 
cional de protección a las denommaciones de 
origen. Dicho acuerdo establece que la deno- 
minauón de ongen es “la denominación geo- 
gráfica de un país, de una región o de una lo- 
calidad que swe para designar un producto 
que le cs originario y  en el cual la calidad y  las 
características son debidas esencialmente al 
medio geográfico. comprendiendo este los fac- 
tores naturales y  los factores humanos”.i’ 

Ambas definiciones las examinaremos más 
adelante. 

sI’ TINLOT, R. Las nuevas denomnacmnes de 
origen (Pmner Sirnposm Intemacmnal snbre la de- 
nom,nac~(rn de origen de producto\ vitivinícolas en 
AmCrtca Latina, 19X7), p6g. I 1. 

i’ HIDALGO. R. 0~ Denorninucirin de Orrgen 
Ensayo rohre JU problemúrrcu Juridfco. (Primer 
Sympos~o Intzmacmnal sobre la denommación de 
or,gen de productos ~~tiìinícolas en Amkrca Latina 
19X7), pgg. 91 

2. FACTORES NECESARIOS 
PARA QUE UN VINO TENGA UNA 

DENOMINACION DE 0RIGE.U 

Histórlcamentc han sido dos los factores 
que han determinado el nacimiento y  poatenor 
consolidación de las denominaciones de ori- 
gen. Estos factores son los naturales y  huma- 
nos, ya que no hay que olvidar que cl vino es 
fruto de la vid y  del trabajo del hombre: 

2.1) Factores naturales: Entre estos fdcto- 
res podemos destacar la naturaleza del suelo, 
los cepajes utilizados, el clima. índices dc 
pluviometría, distribución de las Iluvms, hu- 
medad ambiental, luminosidad, temperatura y  
su distribución, latitud. altitud, vientos. etc. 

2.2) Factores humanos: Entre eslos facto- 
res podemos destacar los trabajos de conserva- 
ción de los suelos, riegos, drenaje, abrigo para 
la defensa de las plantaclones. práctIcas de 
culnvo. las técnicas de conducción de la vid. 
de vinificación, elaboración, guarda, etc. 

3. ANALISIS DE LAS DEFINICIONES 
DADAS A LAS DENOMINACIONES 

DE ORIGEN 

La asamblea general de la Orgamzación 
Internacional del Vino (OIV) aefiala que “la 
denommación de orlgcn vitl\inícola es un de- 
recho de uso colectivo del hombre, calificando 
un lugar de produccl6n y  sirviendo para desig- 
nar un vmo o un aguardiente procedente de 
este lugar. Este derecho, accesouo del bien 
raíz, es imprescriptible e inalienablesz. 

El Acuerdo de Lisboa establece que la de- 
nominación de origen es “la denominación 
geográtlca de un pais, de una reglón o de una 
localidad que SKYC para designar un producto 
que lc es ongmario y  en el cual la calIdad y  las 
CaracterístIcas son debidas esencialmente al 
medio geográfico, comprendiendo este los fac- 
tores naturales y  los factores humanos”í3. 

La primera defimción es una recomenda- 
ción para los gobiernos, no una norma, y  se 
defInen prioritariamente las denominaciones 
de origen cuya notoriedad ya es constatada y  
han adquirido una reputaci6n. Se exlgc fama, 
uso, dellnutaclón del área de producción y  ra- 

s> TINLOT. R, ob cit.. pi&, ll. 
52 HIDALGO, R ob. cit., pbg. 91 
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riedades de la vid, siendo facultativos los fac- 
tores humanosj4. La OIV señala que la deno- 
mmación de origen es un derecho de uso. es 
decir, que el titular del derecho puede utilizar- 
lo o servirse de él, pero no tiene las facultades 
de goce y  disposición, por lo tanto este dere- 
cho es limitado. Además es un derecho colecti- 
w o que pertenece a todas aquellas personas 
que producen vino cumphendo las condiciones 
que establezca la ley del país respectivo, no es 
exclusivo de un solo titular. Es un derecho ac- 
cesorlo del bien rair, ya que estas denomi- 
naciones de origen están subordinadas a la 
exutencia del bien raíh, sin este no pueden 
subsistir. no tienen vida independiente. Fmal- 
mente son inalienables porque este derecho no 
puede enajenarse separadamente del bien raíz, 
ya que al ser un derecho acces«rIo que sigue 
la suerte de lo principal, al enajenar el bien 
raíz se estará enajenando el derecho accesorio 
e Imprescriptible, ya que por el no uso no ope- 
rará la prescrlpci6n extlntiva y  por el uso ex- 
clus~vo no procederá la prescripción adqui- 
sitlva de un derecho que excluya al de los 
demás. 

La segunda definición dada por el Acuerdo 
de Llsboa no exige ni uso ni fama anterior. 
sino que su cahdad o caracteres se deban al 
medio geográfico. Si cx~gc que exista un nom- 
brc geográfico del cual provenga el producto, 
cosa que no hacía la anterior deííniclón, y  es 
indispensable la existencia tanto de factorer 
humanos como de factores naturales. Cabe 
destacar que, a diferencia de la defimción dada 
por la OIV, esta definición no explica en modo 
alguno la naturaleza jurídica de las denomina- 
ciones de origen. 

4. DENOMINACIONES 
DE PROCEDENCIA Y 

DENOMINACIONES DE ORIGEN 

Las denominaciones de origen no deben 
ser confundidas con las denominaciones de 
procedencla, ya que estar últimas sirven para 
señalar el origen geográfxo del producto, no 
estableciendo requisitos destinados a asegurar 
una calidad superior. Es decir, en un mismo 
lugar geográfico pueden existir wnos con de- 
nommaciún de origen y  otros con denomina- 
c16n de procedencia. En cambio. una denoml- 

‘4 TINLOT, R.. ab. c,t , pág, 14 

nación de origen es un reconocimiento a las 
características que hacen diferente a un pro- 
ducto respecto a otro, asegurando al consumi- 
dor su superioridad, autenticidad respecto a su 
origen geográfico, cepas utilizadas en su ela- 
boración, normas estrictas de control de cali- 
dad y  protegiendo al productor que acata re- 
glas estrictas de producción y  elaboración. 

Además las denominaciones de proceden- 
c~a ~610 se refieren al nombre del lugar donde 
fue producida la uva. donde fue hecha la 
vinihcación. la embotellación o el envejeci- 
miento; en cambio, en las denommaclones de 
origen todas estas prácticas deben der hechas 
en la misma zom+. 

Para consolidar la institución de las deno- 
mmaciones de otigen es necesario que Inter- 
venga el legislador y  trace un sistema que res- 
guarde el normal desarrollo de la actividad 
vitivmícola, defimendo las áreas geográlicaa 
de produccv.k, cepas utlllzadas, características 
de la producción y  además establezca Sancho- 
nes por el no cumplimiento de los reqmsitos 
establecidos en la ley, castigando a los que utl- 
IIzan estas denominaciones para obtener algún 
proxcho Ilegítimo. 

II. LAS DENOMINACIONES OE “RIGEN 
Ah’TE LA HISTOKIA LEGISLATIVA NACIONAL 

SUMARIO: 1 Antecedentes. 1.1) Ley 
V” I 1.256 de 1952 1.2) Decreto con Fuerza de 
Ley N” I de 1967 1.3) Ley N” 17.105 de 1.969 
1.4) Decreto N” 2.753 dc 1979 1.5) Decreto 
N” 257 de 1979 I .6) Decreto N” 82 de 1980. 

1. ANTECEDENTES 

Las diferentes leyes de alcoholes que be 
han dictado en nuestro país se han preocupa- 
do poco de un tema tan Importante, ya sea por 
falta de orgamzación gremial cuyo propóslto 
sea prestigiar los vinos, confusi6n del legis- 
lador frente al tema, carencia de tradlción 
vitivinícola o falta dc iniciativa de los diferen- 
tes entes involucrados en la producción del 
vino. 

Algunas leyes se han referido al tema casi 
siempre confundiendo los conceptos. Estas le- 
yes son las siguientes: 

5’ PRIETO PIROTTE, Jalme. ob. c~t., pig 13 



782 REVISTA CHILENA DE DERECHO [Val. 25 

El artículo 5” de esta ley sefíala que los 
fabricantes, productores o comerciantes que 
vendan bebidas alcohólicas, bajo marcas que 
los distingan en el mercado, deberán registrar- 
las conforme a la Ley de Propiedad Industrial, 
indicando en ellas el lugar de origen del pro- 
ducto. En este sentido el articulo 33” inciso 
séptimo indica que el nombre de pisco queda 
exclusivamente reservado a los aguardientes 
que procedan de la destilación de los caldos 
deuvas obtenidos en los departamentos de 
Copiapó, Huasca. La Serena, Elqu y  Ovalle, 
en la zona que se extiende al norte del río Li- 
marí, río Grande y  río Rapel, y  además en el 
territorio de la comuna de Monre Patria, que se 
extxnde al sur de los rios Grande y  Rape]. Se 
prohibe dar el nombre de pisco a toda bebida 
que no sea elaborada exclusivamente por des- 
tilaclón del caldo de uvas provenientes de las 
zonas anteriormente indicadas. 

Asimismo el artículo 188” agrega que se 
concede la denominación de origen de vinos 
generosos del Huasca (Pajarete) y  de Elqui a 
los vinos generosos y  licorosos que se produz- 
can en las provincias de Atacama y  Coqumbo, 
respectivamente, y  de vinos generosos de Cau- 
quenes, a los vinos generosos y  licorosos que 
se produzcan en la zona comprendida entre 10s 
ríos Maule, por el norte, e Itata, por el sur. 

En este caso el legislador confunde la ins- 
titución de las denommaciones de origen CO” 
el concepto denominación de procedencia, ya 
que como se ha explicado anteriormente, todos 
las bebidas alcohólicas que procedan de un 
lugar pueden usar el nombre de procedencia. 
pero ~610 los que cumplan requstos especifi- 
cos pueden usar el concepto denominación de 
origen. En este caso, se seAalaba que se llama- 
ría “pico” al aguardiente producido en las 
reglones señaladas; si no era ese el caso se le 
llamaría simplemente aguardiente. Lo mismo 
pasaba con los vinos generosos del Huasca y  
de Elqui, no estableciéndose otros requsitos 
en cuanto a los factores naturales o humanos. 

1.2) Decrelo con Fuerza de Ley N” 1 de 1 967’h 

Este decreto con fuerza de ley que estable- 
ce normas sobre plantaciones, replantes y  tras- 
plantes de viñas viníferas y  de uvas de mesa da 

í6 Diario Oficial Núm 26 858 del 3 de octubre 
de 1967. 

una definición de denominación de origen, se- 
ñalando que es aquella que identifica un pro- 
ducto vitivinfcola por sus características espe- 
cificas y  por las regiones de que procede, las 
cuales se señalarán para cada caso. La denoml- 
nación de origen no se podr8 Inscribir como 
marca comercial (Art. I”, letra i). 

1.3)Ley1V”17.105de 1969 

Esta ley da una definición acerca de las 
denominaciones de origen, indicando que es 
aquella que identifica un producto vitiwnícola 
por sus características especíticas y  por las rc- 
giones de que procede, las cuales se señalarán 
para cada caso. (Art. 1 Z”, letra i). 

El artículo 13” agrega que el Presidente de 
la República, por decreto expedido a través 
del Ministerio de Agricultora y  previo informe 
del Servicio Agrfcola y  Ganadero, tiene la fa- 
cultad de establecer Zonas Vitícolas y  Regio- 
nes de Producción Vitivinícola. Creada una 
Zona Vitícola, el Servicio Agrícola y  Ganade- 
ro ~610 podrá autonzar las plantaciones, tras- 
plantes y  replantes de viñas con las varIedadea 
de vid sefíaladas para la Zona respectiva. El 
Ministerio de Agricultura, al crear una Región 
de Producción Vitiwnfcola, señalará el tipo de 
productos vitlvinicolas que pueden elaborarse 
con la producci6n de la vid de esa región y  las 
condiciones que deben reunir &chos produc- 
tos. S610 los que cumplan con estas condiclo- 
nes podrán ser autorizados por el Servicio 
Agrícola y  Ganadero para usar una denomina- 
ción de origen. 

1.4) Decreio N” 2.753 de 1979 

Este decreto reemplaza el Libro 1 de la 
Ley N” 17.105. y  en el Titulo 111 articulo 15” 
se establecen las siguientes denominaciones 
de origen: 

- Pisco: Esta denomrnaciún queda reservada 
para los aguardientes producidos y  embo- 
tellados en las provincias de la Región de 
Atacama y  de la Región de Atacama, y  eld- 
borados por destilación de wnos genumoa 
producidos en dichas provincias con las 
cepas que autorice el Servicio. 

- Pajarete del Huasca y de Elqui: Estas de- 
nominaciones quedan reservadas para los 
vmos generosos producidos y  embotella- 
dos en las provincias señaladas para el 
caso del pisco. 
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Vino asoleado. Esta denominación queda 
reservada para los binos generosos produ- 
cidos y  embotellados en el área de secano 
comprendida entre cl río Mataquito por el 
norte y  el río Bío-Bío por el sur. 

Se agrega en el inciso final que el Presi- 
dente de la República. por Decreto Supremo 
expedido a través del Ministerio de Agricul- 
tura, podrá establecer otras denominaciones 
dc origen en cualesquiera regiones del país, 
no pudiendo alterar o modificar las ya estable- 
cidas. 

El articulo 16” establece la proixbición de 
designar con los nombres “pisco”. “paJarete 
del Huasca”, “paJarete del Elqui” y  “wno aso- 
leado” a los productos que no hayan sido pro- 
ducldos y  embotellados en las provincias o en 
el área señaladas. 

En este caso, el legislador también confun- 
de la institución de las denominaciones de on- 
gen con el concepto denominación de proce- 
dencia, ya que no se establece nmgún requisito 
que haya que cumplir con el fin de obtener un 
producto de calidad. sólo seriala el lugar de 
origen de la producción o donde se embotella. 

1.5) Decreto N"257de 1979"' 

Este decreto del Ministerio de Agricultura 
establece las siguientes denominaciones de 
origen para los vinos que se produzcan en las 
locahdades que se indican (Art 1”): 

- Vino de la Región vitivinícola de Atacama 
para los vinos producidos en la III Región. 

- Vino de la Región vitivinícola de Coqum- 
bo para los vinos producidos en la IV 
Reglón. 
Vino de la Región vitivmicola del Acon- 
cagua, para los vinos producidos en la V 
Región. 

- Vino de la Reglón vitivinícola del Maipo, 
para los vinos producidos en la Región 
Metropolitana. 

- Vino de la Región vitivinícola del Rapel, 
para los vinos producidos en la VI Re- 
gión. 

- Vino de la Región vitivinícola del Mau- 
le, para los vinos producidos en la VII 
Región. 

57 Dxrio Oficial Núm 30 494 del 20 de octubre 
de 1979 

- Vino de la Región vitivmícola del Bio-Bío. 
para los vinos producIdos en la VIII 
Región. 

El artículo 2” agrega que ~610 los wnos 
producIdos en las regiones señaladas en el ar- 
tículo anterior podrán usar en las etiquetas la 
denominación de origen de la Región rsspec- 
nva. Sin perjuicio del uso de dIcha denomi- 
nación, las etiquetas podrán contener otras 
menciones tendientes a señalar con mayor pre- 
ckón el lugar del cual sea originarlo el pro- 
ducto. Las denominaciones de origen seRala- 
das en el presente decreto podrán ser utllkadas 
conjuntamente con cualesquiera otras denomi- 
nauones de origen que sean aplicables al mis- 
mo producto. El control del oso de las denomi- 
naclones de origen corresponde al Ministerio 
de Agricultura, quien lo ejercerá a través del 
Serviuo Agrícola y  Ganadero (An. 3”). 

1.6) Decreto No82 de 1980sx 

Este decreto amplía el Decreto N” 257, cs- 
tableciendo las siguientes subregiones vttivi- 
nícalas (Art. 1”): 

- Reglón vitivinícola del Maipo 
Subregtones wtivinícolas de Isla de Maipo, 
Santiago, Puque, Buin, Santa Ana y  Llano 
del Malpo. 

- Reglón vitivinícola del Rape1 
Subreglones vltl~lnícolas de Rancagua, 
Rengo, Peumo, San Fernando, Colchagua, 
Santa Cruz, Cachapoal. Chimbarongo, 
Nancagua y  Tinguirinca. 

- Región vitivinícola del Maule. 
Subregiones vitivinícolas de Curicó, 
LontuC. Molma, Sagrada Fanulia. Talca, 
San Clemente. San Javier. Linares. Cau- 
quenes, Chilán, Quillbn, Parral y  Villa 
Alegre. 

- Región wtivinícola del Bío-Bío 
Subregiones wtivinícolas de Yumbel y  
Coelemu 

El artículo 2” indica que ~610 los vinos pro- 
ducidos en las subregiones señaladas en el ar- 
ticulo anterior podrán usar en las etIquetas la 
denominactón de ongen de la subreglón res- 
pectiva. 

5X Diario Oticial Núm. 30 639 del 14 de abnl de 
1980 
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De la sola lectura de estos dos decretos se 
desprende que el legislador no quiso darle un 
carácter permanente a estas denominaciones de 
origen, ya que en ninguna parte se señala que 
no re pueden alterar o modificar. lo que induce 
a pensar que posteriormente fueron derogadas 
tácitamente por la Ley N” 18.455 de 1985. ya 
que esta sólo establece denominaciones de oti- 
gen para el pisco, pajarete y  vino asoleado, sin 
mencionar las denominaciones de origen csta- 
blecidas en estos dos decretos 

Como comentario final podemos señalar 
que todas estas leyes y  decretos que hemos 
visto confunden las denominaciones de proce- 
dencla con la institución de las denominacio- 
nes de origen, ya que todas aquellas llamadas 
denominaciones de origen señaladas por el le- 
gislador no cumplen con requisitos específicos 
en cuanto a los factores naturales y  humanos, 
sólo tienen que cumplir co” el requisito de 
proceder de algún lugar. Y a pesar que en al- 
gunas leyes hay un atisbo de acercarse a lo que 
en la práctica es la institución de las denomi- 
naciones de origen, el legislador no se preocu- 
p6 por profundizar en estos conceptos, ~610 
nombró algunos productos que eran emble- 
máticos de alguna zona de nuestro país con un 
fin de desarrollo regional pero no señal6 las 
condiciones y  requisitos necesarios que debían 
reunir para obtener un producto de calidad. 

IlI.LAS DENOMINACIONES DE ORIGEN 
ANTELA LEGISLACIÓN VIGENTE 

Las denominaciones de origen están regu- 
ladas en ““estro derecho vigente en el Título 
V de la Ley N” 18.455 de 1985. en el Título V 
del Decreto N” 78 de 1986 del Ministerio de 
Agricultura que reglamenta la Ley N” 18.455 y  
especialmente en el Decreto N” 464 de 1995 
del Ministerio de Agricultura que establece 
una Zomficación Vitícola y  fija normas para 
su utdiwci6n5y, textos que estudiaremos en se- 
gulda. El estudio de esta institución lo hare- 
mos señalando su creación (l), su concepto (2) 
y  requlsltos (3). 

SUMARIO: 1. Creación de una denomma- 
clón de origen 1.1) Denominaciones de origen 
señaladas por el legislador: 1.1.1) Pisco. 1.1.2) 

w Diario Oficial Núm. 35.177 del 26 de mayo 
de 1995. 

Pajarete. 1.1.3) Vino asoleado. 1.2.) Denonw 
“aciones de origen creadas por Decreto Supre- 
mo. 2. El concepto legal de la denominaclbn 
de origen. 3. Los elementos que debe tener una 
denominación de origen. 3.1) Zonificación 
Vitícola o procedencia geográfica. 3.2) Fac- 
tores humanos. 3.3) Factores naturales. 3.3.1) 
Cepas. 3.3.2) Menciones de la etiqueta. 
A) Cepaje. B) Año de cosecha. C) Menciones 
esenciales D) Menciones complementarias, 

1. CREACION DE UNA 
DENOMINACION DE ORIGEN 

Las denommaciones de origen en ““estro 
Derecho vlgente tienen dos fuentes, la prime- 
ra es la que señala el legislador c” la Ley 
N” 18.455 y  su Reglamento para ciertos pro- 
ductos, las cuales son discutibles (1.1) y  la se- 
gunda son aquellas que tienen su onge” en un 
Decreto Supremo del Presidente de la Repúbll- 
ca (1.2) y  que a nuestro juicio son las verdadc- 
ras denominaciones de origen. 

1 .l) Denomrnnciones de origen sefialadas 

El legislador dwectamente ha querido esta- 
blecer como “denommaciones de origen” los 
sigulentes productos (art 28”Ley N”18.455): 

1.1.1) Pisco: Esta denommación queda rc- 
servada para el aguardiente producido y  enva- 
sado, en unidades de consumo, en las regiones 
111 y  IV. elaborado por destilación de vino ge- 
nuino potable. proveniente de las variedades 
de vides señaladas en el artículo 56” del Regla- 
mento, esto es, Chasselas Musque Vrai, Mos- 
catel Amanlla, Moscatel Blanca Temprana, 
Moscatel de Alejandría o Itaha, Moscatel de 
Austria, .Moxatel de Frontignan, Moscatel de 
Hamburgo. Moscatel Negra. Moscatel Rosada 
o Pastilla, Moscato de Canelli, Muscat Orange, 
Pedro Jiménez y  Toronte160. 

1.12) Pqarete: Esta denommacló” queda 
reservada para el vino generoso genuino pro- 
ducado y  envasado, en unidades de consumo. 

hl’ No es el objetivo de esta tsw tratar cl caso 
del pxco y  su denominación de origen debido a que 
no es un Y~O y  por las imphcanclas histórkas p 
juridxas que conlleva y  que este trabajo no tratar& 
por lo cual lo mencmnaremon sucmtamente. 
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en las reglones III y  IV, provenientes de vides 
plantadas en dichas regiones. 

1.1.3) Vino asoleado: Esta denominación 
queda reservada para el vino generoso genuino 
producido y  envasado, en unidades de consu- 
mo, en el área de secano comprendida entre el 
río Mataquito por el norte y  el río Bk-Bío por 
el sur, proveniente de vides plantadas en el 
tiea mencionada. 

Las denominaciones de origen para el 
pajarete y  vino asoleado no son tal a nuestro 
juicio. sino que denominaciones de proceden- 
cia cuyo objetivo es un incentivo regional y  
además constituir un monopolio para el pro- 
ductor, ya que tiene la exclusividad para usar 
un apelativo que distmgue una zona o reglón 
del país, lo que involucra por parte del resto de 
los habitantes de la NacIón la obhgación de 
respetar ese privilegio y  de abstenerse de me- 
noscabarlo, bajo aperckmniento de sancionar a 
los contraventores61, pero no sefiala ningún re- 
quisito respecto de la calidad del producto o 
los factoreb naturales o humanos, por lo que 
nos remitiremos a lo dicho anteriormente res- 
pecto a las denominaciones de procedencia. 

1.2) Denorninacmnes de orrgen creadas 
por Decreto Supremo 

Nuestra legislacu5n señala que el PresIden- 
te de la República, por Decreto Supremo expe- 
dido a travks del Minist-wo de Agricultura, 
podrá establecer Zonas Vitícolas y  denomina- 
clones de origen de wnos y  destilados en de- 
terminadas áreas del país cuyas condiciones de 
chma, suelo, variedad de vides, prácticas cul- 
turales y  enológicas sean homogéneas. Aslmis- 
mo. el Presidente de la República podrá autoti- 
zar, por Decreto Supremo expedido a través 
del Ministerio de Agricultura, el uso de una 
denominación de or,gen para productos desti- 
lados como parte integrante del nombre de las 
bebidas que resulten de agregar al producto 
amparado los aditivos analcohólicos que se se- 
ñalen en el nusmo decreto. En todo caso, tales 
belxdas deberán ser elaboradas y  envasadas, 
en unidades de consumo, en las regiones de 
origen del respectivo producto. Un reglamento 
específico determinará las condiciones, carac- 
terísticas y  modalidades que deberán cumplir 
las zonas viticolas y  las denominaciones de 
origen y  destIlados. El Presidente de la Repú- 

O’ HIDALGO, R < ob cit., pág. 96. 

blica no podrá alterar, modificar ni suprimir las 
denominaciones de origen estableudas ni las 
que se establezcan y  queda prolubido desIgnar 
con las denominaciones de origen establecidas 
o que se establezcan a productos distintos de 
aquellos que se amparan con tales denomIna- 
ciones, como asimismo, a aquellos que, siendo 
similares o iguales, se produzcan o envasen en 
otras áreas 0 regiones. (Arts. 19”. 27”, 28” y  
30” Ley N” 18.455 y  art. 55” Reglamento). 

Desde nuestro punto de wta, estas son las 
verdaderas denominaciones de origen. ya que 
cumplen con los elementos que debe llevar 
todo producto que esté protegido por una de- 
nominación de origen. los cuales veremos más 
adelante. 

2. EL CONCEPTO LEGAL DE LA 
DENOMIYACIOK DE ORIGEN 

Como podemos apreciar analizando los ar- 
tículos del Título V de la Ley N” 18.455 y  del 
Reglamento, la defmlción dada por nuestra le- 
glslauón se refiere a los factores naturales y  
humanos, indicando que deben ser semejantes 
y  provemr de un área geográfica determmada, 
por lo cual se acerca a la definición dada por el 
Acuerdo de Lisboa pero también podemos se- 
ñalar que es un derecho colectivo. ya que pue- 
den usarlo todas aquellas personas que produ- 
cen vino cumpliendo con ciertos reqtusltos, 
además de ser un derecho Imprescriptible, ya 
que m aun el Presidente de la RepúblIca podrá 
alterarlas, modificarlas nl suprmurlas. por lo 
cual también tiene elementos de la defmlción 
dada por la OIV. Además las denominaclones 
de origen requieren de un reconocimiento ofi- 
clal, ya que existen en virtud de un decreto del 
Presidente de la Repúbhca chctado a través del 
Mimsterio de Agricultura (en el caso de los 
vinos es el Decreto ND 464 de 199% cuya base 
es un reconocimiento a la cahdad de los vinos 
clxlenos, su uso Indebido conslituye un dehto 
cuya sanción está tratada en la primera parte 
de este trabajo y  establecen una responsalxli- 
dad para todos los entes relacionados con la 
industria vitivinícola, ya que deben actuar de 
buena fe para mantener y  acrecentar el presti- 
gio de los rinos chilenos. 

Acorde con este concepto legal, una mo- 
dificauón al Decreto X0 46.1@- señala que un 

h2 Dmno OficIaI Núm. 36 131 del 17 de agosto 
dc 1998 
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vino con denommación de origen es aquel que 
proviene de alguna de las regmnes vitícolas y  
elaborado con algunas de las cepas sefialadas 
en la legislación vigente; y  que además cumpla 
con los demás requisitos establecidos en el 
decreto. Por otro lado, se define un vino sin 
denominacibn de origen como aquel elaborado 
con uvas obtenidas en cualquier región del 
país, pertenecientes a las cepas indlcadas en el 
decreto o con otras cepas viníferas no inclw 
das en dicha nómina (AK 2”, Decreto N” 464). 

3. LOS ELEMENTOS QUE DEBE TENER 
UNA DE‘IOMINACION DE ORIGEN 

Del examen de la definición dada por el 
legislador podemos señalar que una denomi- 
nación de origen debe reunir los elementos de 
zonificaciún viticola 0 procedencia geográfica 
(3.1), factores humanos (3.2) y  factores natura- 
les (3.3). 

geográfica 

Para que un vmo esté amparado por una 
denominación de origen debe provenir de un 
área geogrhfica determinada. Para este efecto 
el legislador ha establecido en el Decreto 
N”464 de 1995 cinco regiones vitícolas. con 
sus correspondientes subregiones, zonas y  
kreas para los vinos que se produzcan en el 
país. 

A lo menos el 75 por ciento del vino debe 
ser producido con uvas provenientes del lugar 
geográfico indicado. Este porcentaje puede 
enterarse con vinos producidos por terceros 
productores. siempre que dichos vinos hayan 
sido previamente certificados respecto a su 
procedencia geográfica, cepaje y  año de cose- 
cha, por el SAG o por una empresa certifica- 
dora autorlzada por este. 

Pueden contener hasta un 25 por ciento de 
vino producido con uvas procedentes de otros 
lugares geográficos y  de variedades distintas a 
las señaladas anteriormente. con excepción de 
las uvas de mesa. 

Sobre la zonificac~ón o procedencia geo- 
gráfica, nuestra jurisprudencia, en una senten- 
cia de la Corte de Apelaciones de Santlago del 
28 de abril de 1994ó’, ha señalado que “las 

ó’ Tribunal Arbitral de Propiedad Intelectual. 
Rol 83 I-93 

marcas de vifia Talca y  Exposición Reserva de 
Talca en conflicto son lo suficientemente 
disímks por constituir la expresIón Talca una 
denominación de origen que en tal calidad 
pueden usar todos los producto$ de vinos del 
kea geográfica respectiva, no siendo factible 
conceder a nadie su uso exclusivo como marca 
comercial”. 

Se debe agregar otra sentencia de la Corre 
de Apelaciones de Santlago de fecha 7 de Ju- 
nio de 199@ que nos dice que “el registro so- 
hcitado es legalmente improcedente de confor- 
midad con lo dispuesto en el art 1” N” 4 letra 
d) del Decreto Supremo de Agricultura N” 464 
de 1994. dictado en virtud del Título V de la 
Ley N” 18.455. por constituir las expresiones 
“Valle del Maule” una denominación de UTI- 
gen que en tal calidad pueden usar todos los 
productores de vinos del área geográfica res- 
pectiva, no siendo por ello factible conceder a 
nadie su uso exclusivo”. 

En estas dos sentencias se puede ver que 
la zonificación vitícola o procedencia geográ- 
fica es un elemento indispensable para que un 
vmo esté amparado por una denominación de 
origen, siendo de carácter colectivo, ya que 
pueden usarlo todas aquellas personas que lo 
produzcan en las condiciones señaladas en el 
Reglamento. no pudiendo ser reservado ~610 a 
un titular. 

Para el caso de los vinos con denomina- 
ción de origen y  sm esta, se podrán incluir ex- 
presiones que correspondan a marcas comer- 
ciales registradas que no creen confusión 
respecto de la denominación de origen, de las 
variedades de vid, del año de cosecha ni de las 
menciones de calldad (Art. Il” Decreto 
N” 464). 

3.2) Facrorrs humanos 

Para que un vmo pueda optar a usar una 
denominación de origen sólo puede ser enva- 
sado en tertltono nacional y  comercializarse 
en umdades de consumo (art. 3” Decreto 
N”464) y  para que pueda usarse la expresión 
“Embotellado en Origen” o sus sinómmoi en 
idioma extranjero deben cumplirse las siguien- 
tes condiciones (Art. 6” Decreto N” 464): 

Que la planta envasadora y  los viñedos de 
que procede la uva se encuentren en tierras 

M. Tribunal Arbitral de PropIedad Intelsclual. 
Rol 486.93. 
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de propiedad o bajo la tenencia de la viña 
productora y  estén ublcados en el área 
GeogrBfica comprendida en la denoml- 
nación de origen. 

- La vmificaclón, envasado y  guarda del 
vino se debe haber efectuado por la viña 
en su establecimiento, en un proceso con- 
tinuo. 

Para utilizar estas menciones, es necesario 
que el interesado se inscriba en un registro es- 
pecial del SAG (Art. 12”). 

3.3) Factores naturales 

3.3.1) Cepas: Las siguientes cepas, 0 sus 
sinónimos internacionalmente aceptados, pue- 
den utilizarse (Art. 3”): 

Variedades blancas: Chardonnay, Chenm 
Blanc, Gewurtztraminer. Marsanne, Mos- 
catel de Alejandría, Moscatel Rosada, 
Pinot Blanc, Riesling, Roussanne, Sau- 
vignon Blanc. Semillón, Torontel y  
Viogmer. 
Variedades tintas. Cabemet Franc. Caber- 
net Sauvlgnon. Carmenere, Cot, Merlot, 
Mourvedre, Nebbiolo, Petit Verdot, Pinot 
Gris, Pinot Noir, Sangiovese, Sirah, Verdor 
y  Zinfandel. 

3.3.2) Menciones de la etiqueta: Este ter- 
cer elemento se comprueba mediante la fisca- 
hzación del SAG, ya explicado en la primera 
parte de esta tesis y  mediante la comercia- 
lizaclón, ya que la etiqueta debe señalar lo si- 
guiente: 

A) Cepaje 

Se puede mencionar la variedad de uva con 
que fue producido el vino, si se cumplen los 
slguientes requisitos (Art. 4”): 

- El cepaje indicado debe intervenir en la 
mezcla en una proporción no inferior a 15 
por ciento y  debe corresponder a algún 
cepaje mencionado anteriormente. 

- Se pueden indicar hasta tres variedades de 
cepas, en orden decreclente de importan- 
cia, de Izquierda a derecha, cuando la tota- 
lidad del vino provenga de los cepales 
sefíalados y  siempre que el cepaje minoti- 
tario intervenga en la mezcla en una pro- 
porción mínima de 15 por ciento. 

B) Año de cosecha 

El año de la respectiva cosecha, siempre y  
cuando los vinos del año indicado intervengan 
en la mezcla en una proporción no inferior al 
75 por ciento (Art 5”). 

C) Menciones esenciaks 

Los vinos con denominación de orlgen de- 
ben incluir la indicación geográfica que co- 
rresponda, precedida de la expresión “deno- 
minación de origen” o las iniciales “D.O.“. 
(Art 8”). 

D) Menciones complemenrarius 

También se pueden aludir en las etlquetas 
menciones complementarias de cahdad o sus 
traducciones en idioma extranjero, precedidas 
o no de la expresión vino (Art. 8”): Gran Re- 
serva, Gran Vino, Reserva, Reserva Especial. 
Reserva Privada, SeleccIón y  Superior. 

A pesar que el legislador no se pronuncia 
sobre determinadas materias como la fijación 
del tipo de conducción y  poda, rendimientos 
máximos de producción de viñedos, tlpo de 
suelo y  subsuelo, requisitos que deben cumphr 
los vinos con menciones complementanas de 
calidad, entre otros. hay una preocupación por 
parte de este en proteger los vinos, por lo que 
seria convemente que en el futuro estos tres 
elementos fueran perfeccionados para así con- 
figurar de una mejor manera esta qmnta insti- 
tución del Derecho del Vino. 

CDNCLIJSIONES 

1 D La vid y  el vino datan de tiempos remo- 
tos en nuestro planeta y  desde hace unos siglos 
esta planta se cultiva en nuestro país con exce- 
lentes resultados. La trilogía clima, suelo. cepa 
y  el esfuerzo de muchos hombres han hecho 
que la mdustrla viuvmícola goce de gran pres- 
tigio tanto a nivel nacional como intemaclonal. 
En la actualidad presenta importantes volu- 
menes de exportación y  se ha invertIdo en tec- 
nologías de vmifxación, eIaboraci6n y  cuanza 
de vinos para lograr una mejor calidad, además 
de aumentar las hectáreas plantadas con vi- 
ñedos, revirtiendo la tendencia a su dlsmmu- 
ciún que Imperaba en décadas pasadas. 

2” Diversas leyes han regulado esta activi- 
dad dada su Importancia socioeconómlca y  ya 
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desde los albores de la Colonia se han dlctado 
normas tendientes principalmente a aminorar 
el desarrollo de la industria vitivinícola, ya sea 
porque se qmso defender a Esptia de la com- 
petencia de los vinos y  aguardientes nacionales 
o para fomentar otro tipo de plantaciones, 
combatir el alcoholismo, proteger los mtereses 
económicos de los propietarios de viñas, gra- 
var la actividad con impuestos, etc. S610 a co- 
mienzos de la dkcada del 70 cambiaría esta 
situación y  se dictarían leyes más liberales. 

Actualmente está vigente la Ley N” 18.455 
que fija normas sobre producc& elaboracibn 
y  comercialización de alcoholes etílicos, be- 
bldas alcohólicas y  vinagres; el Decreto N” 78 
del Ministerio de Agricultura que reglamenta 
esta ley y  el Decreto N” 464 del Ministerio de 
Agricultura que establece una Zonificación 
Vitícola o Denominación de Origen para los 
vmos que se produzcan en el pais. Del examen 
de estos tres cuerpos legales podemos señalar 
que el Derecho del Vino se funda en cinco 
instituciones. las cuales son: producción o 
vinificación. elaboración, comercialización, 
intervención admimstrativa y  denominaclones 
de origen. 

3” La producción o vinificación del vino es 
la etapa en que se transforman las sustancias 
azucaradas en alcohol etílico. siendo distinto el 
proceso tanto para los vinos tintos como para 
los vmos blancos y  rosados. En esta inrtltución 
se debe cumplir el requisito de usar ~610 uvas 
frescas o asoleadas de la especie Vitu vin$era 
para obtener vino, estando prohibido llamar así 
aI producto obtemdo por el uso de vanedades 
híbridas, con la finalidad de proteger la calidad 
de los vinos chilenos y  además se deben utili- 
zar ~610 sustancias y  realizar las manipulacio- 
nes permitidas por el legislador, ya que el vino 
es un producto que ser8 consumido por una 
parte de la población, no pudiendo utilizarse 
matetias primas o aditivos no autoruados. 

4” La elaboración del vino es la etapa en 
que a este producto se le da la Ilmpidez y  equi- 
libnos necesarios para ser envasado y  comer- 
cializado. es decir, para ser apto. Tambkn se 
deben reahzar sólo las mampulaciones y  usar 
las sustancias permitidas por el legislador, se- 
ñalándose qué productos no son aptos para ser 
consumidos por ser alterados (aquellos pro- 
ductos que han experimentado cambios físicos 
o químicos que lo han hecho perder sus carac- 
terísticas propias), adulterados (aquellos a los 
que se le han efectuado maniobras o agregado 
sustancias o adltivos prohibldos o de un modo 

distinto al autorizado) o falsificado (aquellos 
en cuyo proceso de producción o elaboracibn 
se han empleado materias primas no autoti- 
zadas) Finalmente el legislador indica cuáles 
son aquellos vmos conslderados especIales de 
acuerdo a las características organolépticas dc 
cada uno, slendo los siguientes: vino generoso, 
vino gasificado, champaiia, vino licoroso y  
vino aromatlzado. 

5” La comerciahzación del vino que esta- 
blece diversas medidas que deben ser respc- 
tadas por los comerciantes para evitar el co- 
mercio ilegal, proteger a los consumidores o 
asegurar la libertad de comercio, diwdléndose 
tales dlsposlciones en dos grupos: 

Los requisitos que deben cumplir los pro- 
ductos destinados al consumo: ser un pro- 
ducto envasado o en proceso de envase, 
que se venda en envases sellados y  etiqur- 
tados con una graduación alcohólica míni- 
ma de Il.5 grados, a excepción de los v- 
nos generosos 0 licorosos por tener una 
composición particular. 
La información al público que se traduce 
en las menciones que deben señalar su en- 
vase o etiqueta, ya sea para los productos 
nacionales, importados CmaterIa prima im- 
portada a granel o vinos importados en 
unidades de consumo selladas) y  de expor- 
taclón. Entre estas menctones podemos re- 
ñalar la graduación alcohólica, volumen y  
nombre o naturaleza del producto. 

6” La mtervenci6n admmlstrativa, la cual 
ha srdo Intensa desde los comienzos de las pri- 
meras producciones de vinos que se realizaron 
en la época colomal de nuestro país y  a travCs 
de todaa las leyes que se han dictado para re- 
glamentar las bebidas alcohólicas. Esta cuar- 
ta institución se materializa con la actuación 
del Servicio Agrícola y  Ganadero que tiene 
una serie de facultades para hacer cumplir la 
Ley N” 18.455, su Reglamento y  el Decreto 
N”464. Esta institución se mamfiesta en: 

- La fiscalización de los diversos entes rela- 
clonados con la elaboración, producción y  
comercialuación del vino especlalmenre 
en el awso sobre plantación, injertación y  
arranque de viñas; análisis de muestras: 
fiscalización en establecnnientos dc pro- 
ducción, elaboraciún y  envase de vino? 
fiscalización en botillería\. distribuidores 
mayoristas y  demás comerciantes de pro- 
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duetos como supermercados, bares, restau- 
rantes, etc.; fiscalización del transporte de 
productos y  comercialización de productos 
importados, para lo cual podrán solicitar el 
auxilio de la fuerza pública. 

- Las sanciones destinadas a obtener un 
mayor grado de protección jurídica, para lo 
cual se establecen una serie de mfracctones 
que serán sancionadas con diferentes penas 
y  multas y  un procedimiento para sancio- 
nar infracciones administrativas, siendo a 
beneficio fiscal el producto de las multas 
y  comisos que se dIspongan, sm perjuicio 
de la responsabilidad c1v11 y  penal del in- 
fractor. 

7” Las denominaciones de origen que son 
una consecuencia de la existencia de un pro- 
ducto de calidad que ea amparado por una ley 
que la define y  regula su producción, elabora- 
ción y  comercialización y  que diversas leyes 
han confundido con las denommaciones de 
procedencia. siendo estas ÚltImas aquellas que 
sirven para indicar el “rigen geográfico del 
producto, no estableciendo requisitos destina- 
dos a asegurar una calidad superior. 

Esta quinta institución data dc Cpocas re- 
motas y  tiene por objetivo proteger al consu- 
midor y  al productor, ya sea evitando la imita- 
ción de productos, competencia desleal de 
otros productores que elaboren vinos de menor 
precio y  calidad y  carencia de seguridad tanto 
cn la calidad como autenticidad, ya que el le- 
glslador señala tanto los elementos que debe 
tener un producto para poder llevar una dena- 
mmación de “ngen como las sanclones en cas” 
de uso indebido. Su importancia radica en que 
al ser el vino un producto de fácil imitación o 
falsificación, da mayores seguridades al con- 
sumidor que cada día prefiere más los vinos 
elaborados con cepas nobles bajo rigurosas 
normas de producción y  así 5e resguarda el 
prestigio de un producto, facdita la presencia 
en el mercado de vinos característicos, mejora 
bu comercialización. contribuye a Incrementar 
su demanda por la confianza que le da el con- 
sumidor y  estlmula a los productores para que 
planten o experimenten con nuevas wdes en 
las zonas que tienen una zonificación viti- 
cola. 

De la defmlción dada a las denominaclones 
de “rigen por nuestro Derecho vigente, se des- 
prende que son un derecho colectivo, impres- 
criptible, que requieren de un reconocimiento 
oficial y  que tienen do5 fuentes: las señaladas 

por el legislador y  las creadas por decreto su- 
premo, wndo estas últimas, a nuestro juicio, 
las verdaderas denominaciones de “ngen por 
tener los elementos requeridos para conflgu- 
rarlas. Estos elementos son: 

A) Zonificación Vitícola o procederlciti geo- 
@fica: Se han señalado reglones con su 
correspondientes subrcgiones, zonas y  
áreas y  el porcentaje de uvas provenientes 
de ese lugar que debe tener un vino 

B) Facrores humanos: El wno debe envasarse 
en territorio nacional, comerciallzarse cn 
unidades de consumo. además se indlcan 
los requlsitos que debe tener un producto 
para llevar la expresi6n “Embotellado cn 
Origen”. 

C) Factores naturales: El wn” debe ser pro- 
ducido con cepas determinadas. indicando 
el porcentaje del cepaje y  variedades usa- 
das y  el año de cosecha. 

A pesar que el legislador no reglamenta 
determmadas materias, cs interesante destacar 
el Interés que existe por proteger la calidad de 
los vinos. Interés que deblcra acrcccntarse en 
el futuro dadas las buenas perspectivas que 
existen y  que debiera traduclrse en un perfec- 
cionamiento de los cuerpos legales. 

Estas cinco instituciones constltuyen cl 
Derecho del Vino, las que mlradas en su con- 
junto conforman una disciplina jurídica mde- 
pendiente, ya que las denominaclones de ori- 
gen son una consecuencIa de la mtervención 
admimstratlva, esta es consecuencia dc la co- 
mercialización que a la vez cs consecuencia de 
la producuón y  elaboración, siendo necesarias 
las cmc” para formar este Derecho indepen- 
diente. 
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